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Como cada mañana, salgo a la terraza a tomarme el primer café del día, y como ya es costumbre, miro hacia afuera esperando ver pasar a la chica que pasea su perro a la misma hora cada día. No nos decimos nada, solo nos miramos y sonreímos, después ella sigue su camino y yo la observo alejarse bebiendo mi primer sorbo de café.


Mi marido me da un beso en el cuello sacándome del trance de mirar a la chica del perro como la llamo para mí.


—Me voy a la oficina, cariño—menciona dándome un beso en los labios.


—Avísame cuando llegues.


Julián se va y yo miro al exterior esperando encontrar sus ojos, observo que ha desaparecido de mi campo de visión, así que vuelvo agarrar la taza de café y entro a mi casa, ahora solamente queda esperar hasta mañana para volver a observar a la chica del perro.


Hoy es martes y vuelvo a salir para poder verla, ¿por qué necesito hacerlo? No lo sé, pero quiero observarla, lo necesito. Los minutos pasan, ella no llega y comienzo a desesperarme. Julián ya me ha mandado el mensaje de que ha llegado, sin embargo, yo sigo esperando admirar su mirada, el tiempo sigue pasando y nada. ¿Le habrá pasado algo? Miro el reloj y ha pasado más de media hora y no veo a la chica, así que, con frustración desisto y entro a mi casa.


Cuando llega Julián de trabajar estoy más impertinente que nunca, todo me molesta y él que lo nota, explota.


—¿Se puede saber qué coño te pasa, Amanda?


—Nada, ¿qué me va a pasar?


—Pues, chica, no lo sé, pero estás insoportable.


Me quedo pensando en las palabras de mi marido, hasta que él suelta algo que me hace pensar.


—Llevas un tiempo bastante rara, Amanda, pero hoy es desesperante. ¿Es por ese corredor que pasa cada mañana?


Joder, no sé quién es ese corredor y jamás lo he visto. Esa mujer me tiene más hipnotizada de lo que creía.


—¿Qué? —pregunto sorprendida.


—Sabes perfectamente a lo que me refiero.


Realmente no sé quién es ese tío. Joder, debe de estar poniéndome a prueba.


—No sé de qué me hablas.


—Vamos, Amanda, no quieras hacer que parezca gilipollas también. Cada mañana haces exactamente lo mismo. Te levantas, te preparas el café, sales a la terraza y te quedas ausente, llevas como un mes con la misma rutina.


—Eso lo he hecho siempre, Julián.


—Cierto que lo haces siempre, sin embargo, los fines de semana no lo hacías, siempre desayunábamos juntos y ahora sales cada mañana.


—Desayunamos fuera, Julián, por Dios, no digas tonterías.


—Amanda, estamos en enero, hace un frío de cojones y tú sigues saliendo a tomarte tu café a la terraza, solo para ponerte a mirar la calle mientras das sorbos al café.


Salgo del salón sintiendo que mi marido tiene razón y que puede que haya descubierto mi secreto. Me he podido hacer adicta a una chica que únicamente miro cada mañana y espero que me sonría ¿Qué coño me está pasando?


El miércoles soy yo la que decide que tengo que demostrarle a mi marido que se equivoca ¿A quién quiero engañar sí sé que me muero de ganas de verla? Pero necesito desengancharme de esa sonrisa.


El intento es fallido, porque, aunque no salga, miro por una de las ventanas laterales de la casa, que sé que ella pasa y la veo, y una sonrisa vuelve a mi rostro, es tan perfecta. Ella se gira y yo me oculto como si tuviera quince años, a mis cuarenta años me he enamorado de una sonrisa de mujer.


Julián llega a casa y lo primero que me dice es:


—¿Hoy te has tomado el café en la terraza?


—¿Quieres parar ya con tus tonterías?


Julián pega su cuerpo al mío y hace que mi espalda se apoye contra la pared.


—Amanda, no niegues lo que es evidente, solo hay que mirarte la cara cada fin de semana por la mañana cuando sales a la terraza, hay alguien, no sé qué es o quién es, pero hace que tu cara cambie. 


—Julián, nada más salgo a tomarme el café, deja de decir tonterías. 


Intento zafarme de mi marido, pero me lo impide besándome y al final continuo su beso, me sube la camiseta para dejar mis pechos al aire, sabe que en casa nunca llevo sujetador. Ahora devora mis pechos y yo echo mi cabeza hacia atrás y no sé en qué momento viene a mi mente ella paseando y mi excitación crece de tal modo que suplico.


—Fóllame, Julián, fóllame.


Julián se separa de mi cuerpo con una mirada de deseo, tira de mí hasta llegar al sofá, baja sus pantalones y veo su pene erecto, muerdo mi labio deseosa de que me penetre, él se sienta en el sofá y yo bajo mis bragas. Me siento a horcajadas encima de mi marido, deseando que entre con su miembro y me haga gritar de placer.


Julián me ayuda a subir y bajar, ese bombeo que a él lo vuelve loco y que ahora a mí me desespera. Quiero más, más fuerte, más rápido, necesito correrme y que mi mente deje de pensar en ella. Tras cuatro bombeos más, con la ayuda de mi marido los dos alcanzamos el clímax y terminamos gimiendo de puro placer.


Recuesto mi cabeza sobre su hombro reflexionando en lo que acaba de pasar, no es la primera vez que Julián y yo llevados por un calentón terminamos en cualquier parte de la casa dando rienda suelta a nuestra pasión, pero sí es la primera vez que pienso en otra persona mientras Julián me folla.


El jueves estoy decidida a salir e intentar hablar con la chica, no puedo seguir así. ¿Por qué ahora? Porque Julián me ha hecho pensar.


Salgo con mi taza de café a la terraza y para mi sorpresa ella está parada enfrente con su perro, yo la miro y toda la seguridad que tenía hace apenas unos segundos se me va en cuanto a ella se le dibuja una sonrisa en sus labios. Agacho la cabeza como la que ha sido pillada haciendo algo malo, sé que ayer me vio tras la ventana.


La chica se acerca hasta mi terraza y yo tiemblo como una hoja a medida que la veo.


—Creía que volverías a mirarme tras la ventana—tras decir eso sonríe.


—Bueno yo, ayer, es que…


Estoy tan nerviosa que no me salen ni las palabras, joder, Amanda que no tienes quince años. Ella sigue parada mirándome, más que mirándome, me está devorando con la mirada y yo no soy capaz de expresar nada, estoy hipnotizada observando a la que puede ser la persona más desconcertante de mi vida.


La chica, al advertir que no digo nada, me mira intentando descifrar lo que me pasa y por qué no soy capaz de hablar.


—Bueno, chica del café, me llamo Paola, ahora voy a seguir paseando a Casper, espero volver a verte mañana.


Tras decir eso se marcha.


—¡Amanda! —Grito para que pueda oírme—me llamo Amanda.


Observo como se gira y esa puta sonrisa vuelve a su boca y yo me vuelvo a quedar sin aliento.
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El viernes tras despedirme de mi marido, salgo a la terraza con la taza en la mano, la chica no está, y me sobresalto al escuchar el sonido del timbre.


—¡Seguro que se te han olvidado las llaves! —grito caminando hacia la puerta.


Abro y me quedo parada mirándola fijamente, Paola está frente a mi puerta con un termo en una mano y lo que parece una bolsa de churros en la otra. No soy capaz de decir nada.


—Si me invitas a pasar, yo te invito a chocolate y churros.


Me aparto de la puerta y dejo que acceda a la vivienda. Veo como observa todo y se queda parada mirando las fotos que tengo de la boda con mi marido y me mira.


—Así que estás casada—afirma haciendo una mueca.


Vale, debo de parecer gilipollas, porque sigo sin responder, me ha pillado tan de sorpresa que se presente en la puerta de mi casa que ahora mismo tengo una sensación extraña, entre desconcierto y alegría por verla.


—Al menos dime dónde podemos desayunar—añade al advertir que no soy capaz de decir nada.


—Perdona—respondo saliendo de mi trance—podemos desayunar en la cocina.


—Genial, porque fuera hace un poco de frío.


Le indico dónde está la cocina y entramos, yo pongo dos tazas en la mesa y la invito a sentarse.


—¿Y Casper? —logro preguntarle.


—Lo he sacado más temprano. Vaya, pensaba que a la que mirabas era a mí, y parece que el que te interesaba era él.


—No, bueno, yo…


—Shhh…—dice inclinándose en la mesa, mientras pone un dedo en mis labios.


Observo como se levanta y tira de mi mano, hasta que quedo a su altura.


—Eres preciosa—afirma pasando su mano por mi rostro.


Estoy hipnotizada mirándola, ella sigue observándome y mi deseo comienza a ser notable, ya que mi corazón va a mil por hora, ahora mismo solo quiero que me arranque la ropa y haga conmigo lo que quiera.


—Voy a besarte, Amanda—susurra pegada a mi oído—si no quieres que pase nada, más vale que te apartes, porque no sé si podré controlarme una vez comience a…


No dejo que termine, soy yo la que me lanzo a sus labios, los deseo, la deseo a ella casi desde la primera vez que la vi.


Paola hace que me apoye en la encimera y tira de mí para que suba, separa mis piernas y toca mi sexo con descaro, mientras se aparta para mirarme con esos ojos llenos de deseo. Vuelve a besarme y aparta mis bragas de su camino, sintiendo sus dedos en mi sexo, dedos expertos que saben perfectamente como moverse para arrancarme un suspiro de placer.


—Te necesito dentro, Paola—logro decir entre gemidos.


Paola con sus dedos expertos introduce dos, volviendo hacerme gemir de placer. Me embiste sin contemplaciones y me muero de deseo de sentirla como entra y sale de mi interior mientras toca mi clítoris, no sé cuánto tiempo más voy a aguantar, pero necesito que no pare, que no pare jamás, porque lo que me está haciendo sentir es totalmente nuevo para mí.


—No pares, por favor—suplico entre suspiros.


Paola sigue con su cometido mientras me pellizca uno de mis pezones y en lugar de dolerme, me gusta lo que hace, sigue apretando cada vez un poco más. Me llega el orgasmo casi sin avisar y termino convulsionando encima de la encimera de la cocina, apoyada en el cuerpo de Paola que sigue de pie con sus dedos dentro de mí.


Paola hace que me baje de la encimera, todavía me tiemblan las piernas y me sujeta la cara con sus manos y deja un beso en mis labios.


—No imaginaba que fueras tan intensa, Amanda.


Yo me ruborizo al escuchar sus palabras. Veo como Paola se separa y se dirige al fregadero donde lava sus manos, yo por fin consigo moverme y voy a donde está ella, la abrazo por detrás y dejo un beso en la cabeza. Paola se gira y ahora nos miramos a los ojos.


—Tengo que ir al trabajo—dice acariciando mi rostro.


—Ya, pero ¿y tú?


—Seguro que habrá otra oportunidad, Amanda, no obstante, ahora tengo que marcharme.


Me da un beso en los labios y cuando va a salir por la puerta logro hablar.


—¿Cuándo volveré a verte?


—Pronto—responde guiñándome un ojo y cerrando la puerta tras de sí.


Voy a la cocina y recojo mis bragas, me dirijo al sofá, tengo tantas preguntas. Me dejo caer en él y pongo las manos en la cara y los recuerdos de lo que acaba de pasar vuelven a mi mente. ¿Quién coño eres Paola para venir y poner mi mundo patas arriba? ¿Quién?
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Llevo toda la tarde sin hacer nada del trabajo que tengo pendiente, no me saco de la cabeza a esa mujer, a mi mente vuelve una y otra vez sus ojos cuando estaba dentro de mí y yo muriendo de placer.


Llevo el marketing de varias empresas, entre ellas farmacéuticas, empresas de productos químicos, etc… Tengo que redactar un documento para explicar los beneficios de los productos fitosanitarios contra las plagas actuales y no sé ni por dónde empezar.


Me siento tan culpable de lo que ha pasado con Paola esta mañana que, para intentar remendar mi error, decido que como ya no voy a hacer nada del trabajo que tengo pendiente, iré a la panadería a comprar algo de pan multicereal y unos dulces que le encantan a Julián.


Cuando entro veo a las dos señoras que se saben la vida de todo el pueblo hablando entre ellas, yo las saludo mientras espero a que Miguel salga del obrador para atenderme, pero como soy una cotilla pongo el oído y es Margarita la que habla.


—Pues sí, es esa chica, la que va con el perro, es la nueva que ha llegado hace poco al pueblo, la que alquiló una casa a Martín—explica Margarita.


Mi cabeza piensa inmediatamente en Paola, y quiero saber qué es lo que pasa con ella, así que cuando sale Miguel del obrador le hago una seña de que no tengo prisa y él me entiende perfectamente y vuelve a entrar.


—Pobre Inés, que su marido se la esté pegando con esa fulana que acaba de llegar al pueblo, es que me parece de caer muy bajo—ahora es Julia la que habla.


¿Cómo que Paola está con el marido de Inés? ¿Qué cojones están diciendo esas señoras? Esto debe de ser un error.


—Ese David va por mal camino, mira que liarse con esa buscona, porque el otro día también la vi coqueteando con Antonio, el hijo de Cipriano, el solterón—sigue contándole Margarita.


No puedo seguir escuchando más esta conversación, la sangre me hierve, será cabrona, me seduce, se acuesta conmigo, y resulta que por lo poco que he oído se está tirando a dos más, a saber, a cuantos más se habrá follado la desgraciada.


Miguel vuelve a salir del obrador y le pido lo que he venido a comprar con un cabreo que hasta él me nota, al devolverme el cambio me susurra:


—No les hagas mucho caso, sabes que ellas son de poner verde al pueblo porque sí, a saber, a quién están despellejando hoy.


—Es a la chica del perro—respondo intentando averiguar si él también tiene algún tipo de información.


—¿La chica del perro? —pregunta extrañado.


—Sí, la chica nueva que pasea al perro todas las mañanas, y según cuentan, alquiló unas de las casas de Martín, no sé cuál exactamente.


—Medio pueblo es de Martín—responde riendo.


Miguel se queda pensando en la chica hasta que cae en quién por la expresión que ha puesto.


—Ya sé quién dicen, viene aquí a veces a comprar algo, esta mañana la vi pasar temprano con una bolsa de churros.


Trago saliva al escuchar las palabras de Miguel, porque sé perfectamente que esta mañana ha ido a mi casa con esos churros.


—Bueno, Miguel, me voy a casa, que Julián está a punto de llegar de trabajar.


Nos despedimos y también lo hago de las dos arpías criticonas y pongo rumbo a mi casa, sabiendo que tengo que averiguar si lo que cuentan de Paola es verdad.


Al llegar a casa Julián ya ha llegado, lo siento en la cocina y a mí se me instala un nudo en la garganta y un sentimiento de culpabilidad en el alma, ¿realmente se merece lo que le estoy haciendo? La respuesta claramente es no, pero no puedo controlar lo que Paola me hace sentir.


—Hola, cariño—dice dirigiéndose a mí para darme un beso en los labios.


—He ido a la panadería y te he traído los dulces que tanto te gustan.


—Qué bueno, porque tengo ganas de comer algo dulce, eres increíble, cariño—me atrae hasta que nos quedamos completamente pegados y vuelve a besarme.


De repente no puedo aguantar la culpa que me está consumiendo, cuando sin poder controlarlo las lágrimas recorren mi mejilla. Dejo como puedo la bolsa en la encimera de la cocina y me abrazo a mi marido descargando toda la culpa llorando, él se limita a abrazarme y acariciar mi pelo.


Cuando logro tranquilizarme, Julián me mira a los ojos.


—Sé que últimamente no estoy mucho en casa, te prometo que te lo compensaré—vuelve a abrazarme tras declarar eso.


El pobre piensa que todo esto es porque no pasamos suficiente tiempo juntos, si supiera la verdad. Joder, no puedo destrozar mi matrimonio así, por una estúpida mujer que con solo una mirada me ha puesto el mundo del revés.


Tengo algo realmente claro, y es que tengo que averiguar sí lo que Margarita y Julia estaban contando de ella era verdad o no.
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Tras no pasar una buena noche, me preparo el café de por las mañanas, pero no salgo a la terraza, sigo cabreada o celosa, no lo sé exactamente, por lo que escuche ayer en la panadería sobre Paola. Aunque no salga, mi yo masoquista me hace mirar por la ventana para ver si la veo pasar, y a los pocos minutos, ahí está paseando al perro que ahora sé que se llama Casper.


Dejo la taza de café y me dirijo a mi habitación, he decido que voy a seguirla, necesito saber si lo que cuentan es verdad o no, y también dónde vive. Sé perfectamente que lo que estoy haciendo es complicarme la vida, pero no puedo quitarme a esa mujer de dentro.


Me visto lo más rápido que puedo y salgo de casa, conozco un poco su rutina, así que me dispongo a seguirla dejándole bastante espacio. Voy detrás de ella con cautela, sin poder dejar de mirar su hermoso cuerpo, joder, qué me ha hecho esa mujer para que babee como lo estoy haciendo.


Por fin se para en uno de los dúplex que como bien informaron las cotorras, es de Martín. A decir verdad, esta zona de dúplex modernos apartada algo de la parte principal del pueblo, es de la constructora que posee Martín y la tiene en explotación con una inmobiliaria del pueblo. Sigo parada mirando como al entrar ella sale un hombre, el perro salta al verlo y él se pone de rodillas para acariciarlo, está claro que vive en esa casa y con ella, la rabia que siento al sentirme engañada se apodera de mí.


—Será hija de puta, que al final va a ser verdad lo que están mencionando de ella—susurro desesperada.


Observo como el hombre que ha salido de la casa se dirige a un coche que hay aparcado un poco más adelante. La puerta se vuelve abrir y Paola sale del interior con un maletín acercándose al coche. No puedo ver mucho, ya que Paola me impide ver con su cuerpo.


Miro la escena atónita, y esperando que lo que pasa ahora mismo por mi cabeza no sea verdad. Después de despedirse Paola entra de nuevo a la casa.


Estoy tan cabreada, me siento traicionada, no solo puede que se esté follando a medio pueblo, sino que la muy puta tiene marido.


Miro el reloj y son apenas las ocho de la mañana, pero necesito hablar con alguien y ese alguien es mi mejor amigo, así que voy hasta su casa caminando, necesito despejarme.


Decido que, si voy a despertar a mi amigo, es mejor llevar algo para desayunar. Paso por la panadería a comprar unas pastas y cruasanes, por suerte no hay rastro de las marujas, deben de estar detrás de sus cortinas mirando a ver si se enteran de algún nuevo cotilleo en este pequeño pueblo.


Me planto delante de la puerta de su casa y toco el timbre, miro el reloj, son las nueve menos cuarto, conociéndolo, fijo que estará dormido. Insisto y al rato oigo su voz por el telefonillo.


—¿Quién es? —pregunta de mala hostia.


—Soy Amanda, Miguel.


No dice nada y pulsa el botón para que se abra la puerta que da acceso al jardín y pueda llegar hasta la puerta principal. Cuando llego, veo a Miguel en calzoncillos y con cara de pocos amigos.


—Más vale que lo que traigas en esa bolsa sea mi desayuno. Porque, guapa, venir a esta hora de la mañana—protesta haciéndose el enfadado.


Levanto la bolsa de papel y observa que es de la panadería del pueblo que mejor hace las pastas y los cruasanes, bueno, realmente lo hace todo bueno.


—Joder, por traerme esto—expresa quitándome la bolsa de las manos y entrando—mereces que te perdone por despertarme—grita dirigiéndose a la cocina.


Mientras Miguel prepara todo para desayunar, yo tomo asiento y espero callada a que él se siente.


—¿Vas a contarme que te ha traído hasta aquí tan temprano? ¿O voy a tener que interrogarte?


Me tapo la cara con las manos, Miguel no dice nada y sigue engullendo cruasanes, me deja espacio como siempre y me da tiempo para que ponga mi cabeza en orden y pueda hablar.


—Hay alguien—suelto cogiéndole de sopetón atragantándose con la comida.


—Cabrona, que casi me matas—manifiesta tosiendo—¿Cómo que hay alguien?


—Eso, alguien.


—Amanda, o eres más clara o no te entiendo.


Me mira y yo agacho la mirada avergonzada, él cae ahora en lo que significa esa frase y abre mucho la boca sorprendido.


—Joder, que le estás poniendo los cuernos a Julián—suelta y empieza a descojonarse.


—Pues yo no le veo la gracia.


—Pues para mí sí que la tiene, ese hombre que se cree que la gente tiene que besar el suelo por donde pisa, la pareja perfecta, el matrimonio perfecto, resulta que no es tan perfecto y su mujer, que es mi mejor amiga desde el instituto, se la está pegando con otro.


—Es tu primo, Miguel, que por cierto lo conocí cuando tú me lo presentaste en una fiesta familiar.


—Sí, no quiero recordar ese día, fuiste una perra.


Yo me rio al recordar ese día y lo contagio, terminamos riendo los dos. Fui a esa fiesta familiar con Miguel, porque su familia insistía en que ya tenía edad para tener novia, tenía veinte años, y me pidió, casi suplicó que me hiciera pasar por su novia, ya les había contado a familiares que estaba conmigo sin yo saber. Miguel es gay y su madre lo sabía perfectamente, aunque él no dijera nada, sabía que yo solo era una amiga y lo dejó que montara su circo.


Accedí a ir a esa reunión con él, nos plantamos en la fiesta y fui su novia durante casi toda la tarde, me presentó a su familia y entre ellos estaba Julián, nos pusimos a tontear y al final terminamos en una de las habitaciones de la casa de los abuelos de Julián y Miguel, dando rienda suelta a nuestra pasión.


—Joder, es que te lo follaste en la habitación de mis abuelos—suelta de pronto descojonándose—mira que había habitaciones, pero no, tuvisteis que ir a la de mis abuelos, al pobre casi le da un infarto por haber pillado a mi novia con mi primo.


—Chico, había prisa y el que conocía la casa era Julián. No quiero recordar la vergüenza que pasé.


—Vergüenza la mía, que encima estaba quedando como un cornudo. Mira que tengo primos, pero no, la niña tenía que liarse con el más gilipollas de todos.


Reconozco que en aquella época era bastante gilipollas, de hecho, Julián y yo no seguimos viéndonos, fue lo que fue. Nos volvimos a ver unos años después en otra de esas reuniones que hace su familia y Miguel me dijo que fuera, y me lo volví a encontrar, nos volvimos a liar y empezamos una relación que ya va por quince años.


—Reconoce que Julián es el más guapo de tus primos.


—La verdad es que ese cabrón tenía un cuerpo de escándalo—afirma con una sonrisa de pillo.


—Oh, joder, Miguel, dime que no te has tocado pensando en mi marido.


—Querida, antes de ser tu marido era mi primo, y aunque es gilipollas y chulo, estaba de pan y moja.


Seguimos hablando y recordando aquellos tiempos, y eso hace que esté más tranquila, me relaja mucho hablar con mi amigo, tengo que venir más a menudo, últimamente lo tenía casi abandonado.


—A ver, qué te me despistas. ¿Cómo se llama él hombre que ha hecho que le pongan la cornamenta a Julián?


—Paola—suelto rápido, cuanto antes lo suelte mejor.


Miguel se queda con los ojos muy abiertos mirándome y a los pocos segundos vuelve a descojonarse, y yo la verdad es que no le veo la puta gracia.


—Qué le has puesto los cuernos con una tía—afirma volviendo a reír—ni en mis mejores sueños habría pensado algo así para ese capullo.


—Joder, para ya de meterte con tu primo.


—Te folló en la habitación de nuestros abuelos y eras mi novia.


—No era tu novia, eres gay, joder, deja ya de recordar que follamos en esa habitación, han pasado veinte años de eso, pasa página ya.


—Me robó a mi amiga, que le jodan.


Niego con la cabeza, odia a su primo y no puedo hacer nada para cambiarlo, llevo años intentando que cambie el concepto que tiene de él y es una batalla perdida.


—¿Cómo la conociste? Porque te has acostado con ella ¿verdad?, joder necesito que me lo cuentes todo.


Le relato a Miguel todo lo sucedido con Paola, cómo la conocí, cómo intercambiamos miradas, hasta el día que se presentó en casa y terminamos yo sentada en la encimera y ella dentro de mí. También le cuento lo que escuché de ella en la panadería y como la seguí.


—Qué tiene marido, Miguel, marido.


—Guapa, que tú también lo tienes, no puedes reprocharle nada.


—Pero ella lo sabe.


—Porque vio una foto, estoy seguro con lo perra que te ha puesto y lo celosa que estás contándome todo esto que, si ella no lo hubiera deducido, tú no le hubieras dicho nada.


En eso tiene razón Miguel, yo no le hubiera dicho, no, espera, que tengo marido, porque yo lo único que deseaba de esa mujer es que me arrancara la ropa y saciara esa excitación que me hacía sentir con tan solo mirarme.


—Tengo que averiguar si lo que declaran es verdad, Miguel, o me voy a volver loca.


—Tranquila, cariño, lo primero es averiguar a nombre de quién está la casa alquilada, ve mañana y preguntas, así sabrás algo más de ella, estará su nombre y el de ese tío, que a lo mejor no es ni el marido.


—¿Por qué tuvo que presentarse esa tía en el pueblo y poner mi mundo patas arriba? ¿Por qué?


—Porque es ley de vida, cariño, nosotros no elegimos de quien enamorarnos, la vida nos la presenta.


Tras decir eso me fundo en un abrazo con Miguel, no sé cómo coño me voy a sacar de la cabeza a Paola si realmente es verdad todo lo que dicen de ella y si mi sospecha de que está casada es cierta.


Entre una cosa y otra, llego a casa pasadas las diez de la noche.


—Hola, cariño. ¿Qué tal con mi primo? —pregunta Julián que llegó hace un par de horas.


—Bien, necesitaba verle y hablar con él, sabes que me da paz en los momentos que lo necesito.


—Es por ese corredor, ¿verdad? Has ido a hablarle de él.


—No empieces, Julián—protesto quitándome la camiseta.


Cuando termino de quitarme la ropa para meterme en la ducha observo a mi marido devorándome con la mirada y yo solo puedo pensar en ella, y en que si me acuesto con él la estoy traicionando. Mierda, necesito saber cuánto antes qué es real de Paola o me volveré completamente loca.


Siento las manos de Julián en mi cintura y como pega su cuerpo al mío y noto su miembro erecto en mi culo.


—Me pone muy cachondo admirar cómo te desnudas.


Hace que me gire y quedo en frente de él, yo completamente desnuda y él con el pantalón del pijama. Me acaricia la cara y se acerca para besarme, está devorando mi boca y en mi cabeza únicamente está ella, ella besándome, yo pidiéndole que me folle y que no pare, ella mirándome con deseo, un gemido sale de mi garganta y mi marido se separa un poco sonriendo, creyendo que lo que me acaba de pasar lo ha provocado él.  Pero la realidad es que quien produce ahora mismo que mi cuerpo arda en deseo es pensar en Paola, y con la poca fuerza de voluntad que me queda, paro a mi marido.


—Julián, ahora no, estoy muy cansada.


—Vamos, cariño, si mira cómo te has puesto y cómo me tienes—insiste volviéndome a besar.


—No, Julián, ahora no—lo aparto.


Entro al baño que tenemos en la habitación, dejando a Julián con una erección y a la vez con una cara de desconcierto por no saber lo que acaba de pasar.


Lleno la bañera y me meto dentro, para intentar apartar todos mis demonios por un rato.






Capítulo 5








Hoy tampoco he ido a la terraza, Julián se ha despedido de mí en la cocina y aquí sigo terminando de tomar mi café.


Doy un brinco del susto cuando el timbre me saca de mis pensamientos, que como pasa últimamente solo los ocupa ella, Paola. Abro la puerta y entra como un huracán, la cierra tras pasar y no me da tiempo de reaccionar, ahora estoy con la espalda pegada a la pared y ella demasiado cerca de mi boca.


—Hace dos días que no te veo y eso está mal, Amanda—susurra acariciándome la mejilla.


Cómo puede ser que nada más qué con unas palabras susurradas y una caricia esté temblando de deseo. ¿Qué cojones me pasa?


—Es que…


—Ssshhh—pone un dedo en mis labios.


Cuando siento su dedo en la boca, la abro y ella entra haciendo que me estremezca, quita el dedo y en su lugar mete su lengua que ahora juega con la mía. La poca fuerza de voluntad que me queda para no seguir poniéndole los cuernos a mi marido hace que la separe.


—Esto no puede seguir así—protesto con la respiración agitada.


—Esto lo deseas tanto como yo, Amanda—insiste Paola, poniendo su mano en mi sexo y haciendo que se me escape un gemido—lo quieres y yo también.


Claro que quiero, quiero que me folle hasta que mi cuerpo diga basta y se sacie de Paola, eso es lo que realmente necesito.


La agarro y hago que sea ella quien se quede con la espalda pegada a la pared.


—Está bien, si quieres jugar, jugaremos, pero hoy será con mis reglas—declaro pasando la lengua por sus labios sintiendo como se estremece—quiero sentir como te corres en mi boca, Paola—le susurro llevada por la excitación del momento.


—Haz lo que quieras, pero hazlo ya—exige entre jadeos, al sentir mi mano entre sus piernas.


Tiro de ella y hago que se ponga en el sofá, le ordeno que se quite los pantalones y las bragas, ella obedece y yo me deleito mirando como se quita la ropa, no sé cómo estoy controlando la situación sin llegar a lanzarme encima y decir que me folle una y otra vez.


Cuando ya se ha quitado la ropa, le hago una seña para que se siente y así lo hace, yo me arrodillo delante de ella y Paola instintivamente abre las piernas y hace que tenga delante de mis ojos su sexo completamente húmedo. La miro fijamente y meto dos dedos en su interior haciendo que cierre los ojos y su cuerpo se eche hacia atrás dejando salir un suspiro casi desesperado.


Muevo los dedos mientras Paola se agarra como puede del sofá, pero no quiero que se corra de este modo, paro y ella me mira casi que con desconsuelo, le guiño un ojo y me meto entre sus piernas haciendo que la lengua roce con su clítoris.


Muevo la lengua mientras Paola jadea de deseo al sentirme. Noto como se mueve al compás de mi ritmo y como sus fluidos salen ya casi sin control, cuando creo que ya está a punto de correrse, meto dos dedos en su interior y no tarda en estallar de placer.


—Joder—es lo único que dice tras dejar que su cuerpo siga convulsionando del orgasmo que acaba de tener.


Me pongo a su lado y acaricio su cara mientras intenta recuperarse.


—No sabía que fueras tan intensa, Paola.


—Hay muchas cosas de mí que no sabes—responde poniéndose encima de mí a horcajadas.


—Oh, joder, espera—agarro su mano, que ya estaba encima de mi sexo—¿me vas a contar esas cosas de ti que no sé?


—Solo si te portas bien, Amanda.


Tras mencionar eso me devora la boca y yo me dejo hacer. Paola se quita de encima de mí y es ella quien me desnuda de cintura para abajo, dejando mi sexo excitado y húmedo al descubierto, lo toca notando toda mi humedad y una sonrisa se le dibuja en el rostro.


Ahora es ella quien me devora y con lo cachonda que estoy, no tardo demasiado en estallar en un orgasmo placentero. Paola se incorpora y vuelve a sentarse sobre mí.


—Esto solamente acaba de empezar, Amanda, quiero follarte durante toda la mañana.


Y así lo hacemos, terminamos en la habitación devorándonos y cumpliendo todos nuestros deseos, hasta que ya no podemos más y acabamos rendidas boca arriba en la cama, jadeando de la mañana tan intensa que hemos tenido.


—Ha sido una pasada—dice poniéndose de lado para mirarme.


Yo asiento porque ahora mismo no tengo fuerzas para mucho más que eso. Pero hay algo que me ronda la cabeza y creo que ahora es la oportunidad de sacarle la información que quiero sobre ella.


—¿Cuántos años llevas casada? —pregunta sacándome de mis pensamientos.


—Diez años. ¿Y tú?


—¿Es la primera vez que le eres infiel?


—Claro que sí, ¿supones que voy acostándome con cualquiera? —respondo enfadada.


—No, claro que no supongo eso.


—¿Vas a responder a mis preguntas?


—Sí, claro, dime.


—¿Estás casada? ¿Hay alguien más en tu vida?


—No sabía que fueras celosa, Amanda—contesta acariciándome el costado.


Joder, cómo puede tener este poder sobre mí, me eriza la piel solo con un roce de sus dedos.


—No has respondido mi pregunta. ¿Hay alguien en tu vida?


—Casper está en mi vida y, por cierto—dice mirando el reloj—tengo que ir a sacarlo.


—Oh, joder, que excusa más barata, Paola, te creía más inteligente.


—Créeme, soy muy inteligente—suelta terminándose de poner los pantalones—pero ahora me tengo que marchar.


No menciono nada más, está claro que si quiero saber algo más de ella tendré que buscarme la vida. Recuerdo algo que me mencionó Miguel y es la inmobiliaria que gestiona los alquileres de la empresa de Martín.


Paola se termina de vestir, me deja un beso en los labios y un vacío en el alma y se marcha. Yo me maldigo por haberme enamorado de esa mujer tan desconcertante.


Me meto en la ducha dispuesta a buscar las respuestas que Paola se niega a darme.


Estoy en el coche para ponerme de camino a la única inmobiliaria del pueblo cuando empieza a sonar mi teléfono y es Julián. Me pongo nerviosa y pienso que puede que sepa que le estoy siendo infiel con una mujer, sin embargo, lo descarto porque sé que hoy tenía un juicio y es imposible que la haya visto entrar.


—Sí—respondo intentando no parecer nerviosa.


—Hola, cariño. Que el juicio se alargó más de lo esperado y vamos a comer algo, así que volveré tarde a casa.


—Tranquilo, cariño.


—Te quiero, Amanda.


—Y yo, Julián.


Tras eso cuelga y yo me doy un golpe contra el volante por ser la mujer más mezquina que conozco, ¿realmente quiero a mi marido, aunque esté a punto de buscar información sobre la mujer que está haciendo que mi mundo se ponga del revés?


Tiro el móvil en el asiento del copiloto y pongo rumbo a la inmobiliaria.


Aparco justo delante de la puerta y bajo más nerviosa de lo normal, joder, o me tranquilizo o no voy a ser capaz de poder hablar. Entro y espero a que se vaya la mujer que está atendiendo y cuando se va tomo yo asiento.


—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarla? —me dice una chica que jamás había visto en el pueblo.


—Sí, quería alquilar una casa que tiene Martín, mis padres vendrán a pasar unos días y al pasear por donde están ubicadas las nuevas que hay hechas, me encantó una de ellas, creo que la que tiene en la esquina es perfecta para ellos.


La chica saca un plano de dónde están situadas y le menciono la parcela exacta que quiero, lógicamente, lo único que quiero es que me diga que ya está alquilada y con suerte sacarle el nombre.


—Lo siento, ya está alquilada esa casa—indica mirando la pantalla.


—¿Está segura? —insisto sabiendo que lo que declara es verdad.


—Sí, aquí lo pone, la parcela trescientos cinco, está alquilada.


—¿A quién?


—Señora, esa información no podemos facilitarla…


Antes de que termine de mencionar todo el repertorio abro mi cartera, saco un billete de cincuenta euros y se lo pongo encima de la mesa, ella me mira y yo le hago señas para que me indique.


—Irene García—responde recogiendo los cincuenta euros y metiéndoselos en el bolsillo de forma rápida.


Mi cabeza ahora mismo va a explotar, Irene García. ¿Qué cojones está pasando?


—¿Solo a ella, o hay alguien más? —suelto ya sin importarme que sepa que lo único que quiero es información.


—Sí, el contrato está únicamente a nombre de ella.


—Debe de haber algún error—digo recostándome en la silla—ella no se llama así—esto último lo digo en voz alta sin darme cuenta.


—Señora, disculpe, pero he dado información que no debería por la ley de protección de datos y me puedo meter en un lío si mi jefe se entera…


—Tranquila, no mencionaré nada, sé que puede parecer raro todo esto, pero necesito que me confirme que el nombre que figura en ese contrato es el de Irene, necesito ver la documentación.


—Pero me puedo meter en un lío.


—Ya le he declarado que no mencionaré nada—vuelvo a sacar otros cincuenta euros de la cartera y los dejo encima de la mesa—será algo entre tú y yo.


Parece que la chica ahora sí que accede y va a buscar la carpeta con el contrato, pero antes cierra la puerta de la entrada y pone el cartel de cerrado, va al archivador y saca la carpeta donde pone parcela trescientos cinco.


—Aquí lo pone claro, el contrato solo está a nombre de ella y esta es la copia de su DNI.


Le quito la carpeta de las manos y miro estupefacta que lo que dice es real, así que Paola no se llama Paola, ahora se llama Irene García. Dejo la carpeta encima de la mesa, le doy las gracias a la chica y le aseguro que nadie sabrá nada.


Salgo de la inmobiliaria y entro en el coche, golpeo mi cabeza contra el volante, todo lo que pensaba que sabía de Paola, nada es real, ya no sé ni cuál es su verdadero nombre.


—¿Quién cojones eres, Irene García? ¿Y por qué has venido a poner mi mundo del revés?






Capítulo 6








No sé qué pensar ya sobre Paola, estoy tan desconcertada por esa mujer que por las noches me cuesta horrores conciliar el sueño, ya duermo de puro agotamiento.


Hoy tengo que hacer unas gestiones en el banco, no puedo seguir posponiendo mi trabajo y mis cosas por esa mujer, me vendrá bien salir y olvidarme de ella un rato, o al menos intentarlo.


Cuando voy a salir del banco me la encuentro, solo veo su espalda, pero jamás se me va a borrar de la cabeza esa forma de caminar. Decido que voy a seguirla, así que aminoro el paso y me quedo detrás de ella intentando que no se percate de mi presencia.


Se ha parado en una esquina y observo como espera intentando disimular. Me doy cuenta de que ahí viven David e Inés, joder, a que al final las radio patio van a tener razón. Cruzo para tener mejor visión de la calle y advierto que sale un coche de la casa y es el de Inés. Según sale y confirmo que es ella, miro hacía Paola y la veo dando la espalda a la casa. Esto no puede ser, no me puede estar pasando esto.


Cuando el coche desaparece, Paola cruza la calle y veo cómo va escribiendo algo en el móvil, no llega ni a tocar la puerta, está abierta y accede a la vivienda. De pronto noto un destello y eso me hace mirar hacia un grupo de coches que está aparcado, camino despacio hacia el coche, Paola ya ha entrado a la casa y mi sorpresa es que el hombre que hay dentro del coche es el mismo que salió de casa de Paola, joder, su marido la espía.


Empiezo a ponerme nerviosa, necesito avisar a Paola, pero ahora me asaltan las dudas a la cabeza. ¿También sabrá lo nuestro? ¿Tendrá fotos de ella entrando a mi casa? Necesito decirle lo que está pasando, tiene que saber que su marido sabe perfectamente lo que hace.


Decido quedarme un poco más a mirar y advierto que el hombre que creo es su marido, saca un portátil del maletín que vi la otra vez entregarle Paola a él. No sé exactamente qué es lo que hace, y eso me pone nerviosa.


—Considero que es mejor que me vaya a casa e intente hablar con Paola mañana—me susurro a mí misma.


Me dirijo al coche y pongo rumbo a casa, no tengo teléfono ni forma de contactarla.


Llevo dos horas sentada delante del ordenador y apenas he redacto uno de los informes, o me quito a esa mujer de la cabeza o no podré avanzar, y en juego no está solo mi matrimonio, si no también mi trabajo.


Al rato de intentar concentrarme decido que lo mejor es ir a casa de Paola, necesito que sepa que su marido la está espiando. Sí, ya sé que soy gilipollas, ni siquiera sé si se llama Paola o Irene o cualquier otro nombre, pero esa mujer me ha hipnotizado y si le pasara algo jamás me lo perdonaría.


Cojo el coche y antes de dirigirme a casa de Paola, voy a la casa de Inés y David. Paso por delante con el coche y veo que el marido ya no está. Me pongo en dirección a su casa y cuando voy llegando la contemplo caminando, paro el coche y ella se asusta al advertir que he parado a su lado.


—Sube—le ordeno.


—Estás loca—dice subiendo al coche—¿cómo sabes dónde vivo?, oh, joder, si él te ve—dice poniendo sus manos en la cara.


—Sí él me ve. ¿Qué? Paola ¿Qué coño está pasando?


—Es mejor que te vayas, Amanda, no vuelvas por aquí, por favor—me suplica.


—De eso nada, me vas a contar qué coño está pasando y quién eres, y por qué cojones el tío que sale de tu casa y supuestamente creo que es tu marido, te saca fotos mientras entras a casa de David.


Niega con la cabeza, no menciona nada y yo la observo, se habrá visto descubierta.


—Amanda, necesito que confíes en mí. Vete, mañana hablamos, él no te puede ver.


—Y una mierda, necesito saber quién cojones eres ¿Paola la chica que pasea el perro cada mañana y me derrite con su mirada? ¿O eres Irene García? Casada y que se va follando a medio pueblo mientras su marido le saca fotos. ¿También me saca fotos a mí?


—No, a ti no te saca fotos, joder, Amanda, hazme caso, vete.


—No me voy a mover de aquí hasta que no me digas cómo te llamas.


—Me llamo Paola, ya te lo dije.


—Y una mierda, he visto tu DNI, eres Irene García.


Paola mira su reloj y agarra mi cara entre sus manos.


—Sí realmente esto que ha pasado entre nosotras significa algo para ti, ahora mismo necesito que te vayas, te lo contaré todo, te lo prometo, pero ahora no, Amanda.


Tras decir eso y yo quedarme hipnotizada mirando sus ojos y observar cómo se le encharcan en lágrimas, deja un beso casto en mis labios que soy incapaz de devolver, sale del coche y sigue su camino.


No soy capaz de moverme, sigo parada con el coche en marcha y observando cómo se dirige a su casa sin que yo pueda hacer nada y con más dudas que respuestas por su parte.






Capítulo 7








Sobre las cinco de la tarde recibo un WhatsApp.


Número desconocido: En cuanto salga tu marido mañana por la mañana, sal de la casa, te espero en la calle de atrás, recógeme en tu coche. No contestes a este mensaje. Estaré un rato, si no llegas sabré que no quieres saber nada más. Soy Paola.


Lo primero que hago es agregar el número de teléfono de Paola, no sé cómo ha conseguido el mío, pero ahora lo importante es que ya por lo menos mañana podré salir de dudas sobre qué es lo que pasa en su vida.


Por la noche Julián intenta sin éxito mantener relaciones, desde que me acosté con Paola soy incapaz de darle a mi marido lo que necesita y eso, solo trae discusiones entre nosotros.


—¿Se puede saber qué te pasa, Amanda? —pregunta enfadado.


—No me pasa nada, cariño, nada más que no me apetece ahora mismo.


—Últimamente no te apetece nada.


Después de decir eso sale del dormitorio y da un portazo. Siento que le estoy engañando de una forma cruel, pero no me siento capaz de mencionarle a mi marido que estoy enamorada de una mujer que ni siquiera sé muy bien cómo se llama.


Tapo mi cara con la almohada, mientras lloro por la impotencia de sentir que lo que estoy haciendo está mal, muy mal, y no ser capaz de afrontar las consecuencias, ser valiente y manifestarle a Julián que lo nuestro ha terminado, da igual que no sea Paola con quien me quede, la realidad es que si me he fijado en otra persona es que entre Julián y yo las cosas no iban del todo bien, o al menos no tan bien como queríamos aparentar.


La mañana siguiente según Julián sale por la puerta sin despedirse, espero unos minutos y salgo en busca de Paola.


Llego a la calle de atrás con mi coche, paro y ella sube.


—Salgamos de este pueblo, vayamos a algún sitio donde podamos hablar tranquilas.


No respondo, arranco el coche y conduzco sin rumbo fijo, hasta que recuerdo un lugar donde me llevaba mi padre de pequeña, solíamos ir los fines de semana. Alquilaba una cabaña y pasábamos unos días desconectando absolutamente de todo.


Cuando llegamos al destino, ninguna de las dos a dicho ni una sola palabra, pero al ver el letrero donde pone “Casa Rural” Paola me mira con los ojos entrecerrados.


—No es lo que crees, solía venir con mi padre aquí y me daba paz, únicamente alquilaremos una cabaña por un día, me contarás qué es lo que pasa y nos vamos, aquí tendremos intimidad y nadie nos molestará.


Asiente y nos bajamos del coche, no sé si es buena idea lo que acabo de hacer, pero necesito respuestas y que nadie nos interrumpa, apenas hay cobertura en la zona, así que no recibiremos llamadas que nos puedan interrumpir.


Tras dejar mis datos en la recepción y manifestar que es solamente para mí, salgo y voy en busca de Paola y nos dirigimos a la cabaña.


La cabaña tiene una terraza trasera donde hay bastante intimidad, saco dos refrescos del minibar y nos sentamos, observando las vistas que nos devuelve el lugar donde nos encontramos.


—Ya estamos a solas, ¿me vas a contar qué es lo que pasa? ¿Vas a seguir callada?


—Es todo muy complicado, Amanda, ahora mismo ni siquiera debería estar aquí contigo, pero es que te observaba casi a diario en esa terraza y mis ojos se desviaban hacia ti sin remedio, debí alejarme, pero no me sentía capaz de dejar de observarte, aunque solo fuera ese minuto de por la mañana. Eso daba sentido a la mierda de vida en la que estoy sumergida desde hace dos años.


Agarro su mano y hago que me mire.


—Necesito respuestas, Paola, no puedo seguir así, me voy a volver loca. Joder, que he terminado siguiéndote porque los celos que sentía eran desmesurados.


—¿De esa forma supiste donde vivía?


—Sí, pero lo que me hizo que te siguiera fue escuchar a Margarita y Julia en la panadería, hablaban de ti y de que te estabas liando con unos cuantos del pueblo, supe que tenías una casa alquilada en la nueva urbanización que había fabricado Martín.


—Necesito explicarte por qué hago lo que hago.


—Yo necesito saber qué es lo que está pasando contigo y quién eres realmente.


Ella asiente y se recuesta en la silla, intentando poner su mente en orden, por su expresión, creo que esto no está siendo sencillo.


—La historia es muy larga, Amanda, solo te pido que tengas paciencia si quieres saberlo todo, y sobre todo yo no soy esa chica, yo soy la Paola que tú has conocido, no soy Irene García.


Yo asiento y Paola empieza a relatarme desde que estaba en la universidad, y la verdad es que entiendo por qué carajo se tiene que ir tan lejos para contarme por qué ahora se llama Irene García.


—Mi hermano me ayudaba a pagar los estudios. Era de un pueblo de Salamanca y me tuve que desplazar hasta Madrid, mis padres no tenían una economía demasiado buena y yo a pesar de ser becada. No tenía como pagar tanto gasto, ya sabes que las becas siempre llegan tarde. En ese tiempo mi hermano trabajaba en una fábrica de coches, era el jefe de mecánicos y ganaba mucho dinero. Él era quien me ayudaba, aunque intentaba devolverle el dinero trabajando los veranos, él se negaba a que se lo devolviera.


—No entiendo por qué tenemos que ir hasta la universidad para contarme por qué te estás follando a medio pueblo, entre ellos a mí, y encima estás casada—protesto ya cansada de escuchar tonterías.


—No me follo a medio pueblo, joder, deja de decir eso—dice masajeando su frente—déjame explicarme, por favor.


—Pues ve al grano, necesito saber qué coño pasa.


—Lo que pasa es que mi hermano se quedó sin trabajo, yo no tenía trabajo fijo, si no cosas esporádicas. La empresa hizo un ERE y se vieron todos en la calle de un día para otro. Mi hermano entró en una depresión y necesitaba dinero para pagar vicios que ni sabíamos que tenía, quería seguir aparentando algo que realmente no era. Se dedicó a hurtos pequeños, hasta que una vez me pidió que buscará información sobre un tío y lo hice, en ese mismo momento fue el mayor error que cometí, se dio cuenta de que podía buscar información de cualquier cosa y averiguar si me lo proponía cualquier trapo sucio de cualquier persona. Al principio fue eso, él me daba nombres y yo buscaba información, correos que podría enviar a alguna amante e incluso fotos. Así chantajeaba a los tíos a cambio de dinero.


—¿Fotos? ¿Por email?


—Te asombrarías de las cosas que se llegan a mandar por correo. Pero dimos con alguien del que no encontré nada, el hombre en cuestión era un santo, no dejaba rastro de nada, empresario de éxito, casado y muy feliz con su mujer. Un día nos cruzamos con este señor, y mi hermano se fijó en que me miraba mucho y empezó a urdir un plan en su cabeza. No sé en qué momento pasó todo, pero me vi cortejando al hombre y mi hermano sacando fotos. Al principio fueron besos, yo era soltera, y lo que hacía era por mi hermano, él se encargaba de recordarme día tras día de que si era alguien en esta vida era gracias a él.


—Que cabrón.


—Y así llevo dos años, en los que soy Irene García, una mujer que se dedica a conquistar hombres mientras mi hermano saca fotos para después poder chantajearlos.


—¿Entonces el hombre que te saca las fotos es tu hermano?


—Sí, es Javier.


—¿Yo también soy una de tus víctimas? —pregunto asustada.


—No—contesta cogiendo mis manos—tú no eres una de sus víctimas, tú eres la chica del café, que me enamoró con su mirada y su sonrisa.


—Esto no está bien—digo soltando sus manos.


—Amanda, no quiero seguir con esto, pero ahora mismo no puedo dejar a mi hermano así, sé que quizás no lo entiendas, pero sé cómo es su carácter…


—¿Te ha pegado?


—No, a mí no, pero alguno ha quedado bastante mal tras no ceder a los chantajes de Javier. No quiero que te haga daño, Amanda. No quiero ni que sepa de tu existencia.


Estoy hecha un lío, tengo tantas preguntas que hacerle que no sé ni siquiera por dónde empezar. Sigo en silencio intentando poner mi mente en orden.


—Puedes preguntarme lo que quieras, te contestaré lo que me pidas.


—¿Te acuestas con todos?


—No, al principio valía con un par de besos por la calle, enviar alguna foto subida de tono y el tío en cuestión entraba en el juego de Javier y accedía a pagar el dinero. Pero después no fue tan fácil, había gente que le daba igual, su mujer ya sabía que él tendría cosas por fuera del matrimonio, y ahí Javier empezó con las agresiones y me decía que era mi culpa, que solo podía enviar fotos de mierda de besos y tonteo en unos WhatsApp o email. Entonces llegó el sexo, me mentalicé que eran clientes, yo hacía mi trabajo y Javier el suyo. De los que comentan esas señoras únicamente he tenido relaciones con David, con los otros no ha habido nada—coge mis manos y me mira fijamente—desde la primera vez que estuvimos juntas no he vuelto acostarme con nadie más.


—Pero te vi entrar en casa de David y vi como Javier te sacaba fotos.


—Sí, solamente fotos entrando en casa de David, aunque al principio hubo sexo, después descubrí que realmente es un estafador igual que mi hermano, solo que él lo hace con pisos, es promotor inmobiliario y muchos de los pisos que dice que va a hacer es falso. Tiene un entramado de empresas bastante grande, necesitaba entrar a su casa y sacar información, nos tomamos una copa, mientras le pedía que abriera el correo que le había mandado y me aseguré de que lo abriera desde su despacho, una vez lo hizo y descargado el troyano, yo ya podría tener control sobre su ordenador y el servidor. Por eso fui a su casa el día que me viste. Javier no sabe esta información, él piensa que fui a acostarme con David y a poner cámaras en el interior de su casa.


—¿Pones cámaras? ¿Has puesto cámaras en mi casa? —pregunto agitada.


—No, Amanda, contigo es distinto, no estoy para extorsionarte yo o Javier, joder, me gustas, y si hay que extorsionar a alguien es a tu marido, no a ti.


—¿A mi marido? —pregunto confusa.


—Eso da igual ahora, Amanda, necesito que entiendas que Javier no puede verte o me mandará a buscar información, ya ha llegado a un punto de no retorno, no quiero que te haga daño.


En mi cabeza solo resuena mi marido, Julián tiene algo que ocultarme, me levanto y voy al minibar, lo abro y veo unas cervezas, saco una y me la bebo de golpe.






Capítulo 8








—Necesito saber qué pasa con Julián. ¿Por qué a él sí que se le puede chantajear? —pregunto entrando donde está Paola y sentándome a su lado.


Veo como se recuesta en la silla y resopla.


—No sé si quieres saber la verdad sobre tu marido.


—Quiero saberlo todo sobre él—respondo muy segura.


—Julián y David son socios, tienen un entramado empresarial que todavía no consigo aclarar del todo, pero sí que intercambian correos, tiene el despacho de abogados casi de tapadera, Julián lleva todas las gestiones de David.


Paola me relata todas las empresas que hay, aunque no consigue saber qué relación tienen con el testaferro de esas empresas, ya que llegó a Julián por los correos de David. Mi cabeza va a explotar, mi marido no es el que ahora mismo me está describiendo Paola, vale, sé que a veces es gilipollas, pero él es incapaz de estafar a nadie, joder.


—Estás mintiendo—la increpo cansada de escuchar las cosas que me dice—mi marido no es ese que describes.


—Amanda, no tengo ninguna necesidad de mentir, te lo aseguro.


—Él no es así. Es un buen hombre que trabaja por y para los demás.


—No digo que no sea un buen hombre, pero es un buen hombre contigo, porque te aseguro que es un hijo de puta, lo que si he llegado a relacionar con Julián y David es un prostíbulo a las afueras del pueblo. Tu marido ese que pintas de perfecto y va allí todos los jueves.


—Para, no sigas con tus mentiras ¿Qué carajo quieres, Paola? Ni siquiera sé si es verdad lo que me dices de ti y si realmente te llamas Paola.


Veo como abre el bolso que trajo consigo y saca la cartera y de ella el DNI.


—Aquí tienes mi verdadero DNI.


Recojo el DNI, leo Paola Gámez y la miro llena de rabia.


—Puede ser falso, como el otro.


—Piensa lo que quieras, Amanda. Te manifesté que era mejor no saber lo de Julián.


Me levanto de la silla y me pongo a dar vueltas como un león enjaulado, lo que me cuenta no puede ser verdad, Julián estafando, Julián en un prostíbulo, si el sexo entre nosotros es bueno, muy bueno expresaría yo, ¿qué necesidad tiene de ir con otras mujeres? Y peor aún, permitir que otras mujeres vendan su cuerpo, mierda, mi marido es un puto proxeneta.


—Todo esto es mentira, ¿Qué cojones quieres de mí? ¿Extorsionarme como haces con los demás? —grito sobrepasada por la información que me ha dado Paola.


—No quiero extorsionarte, no quiero hacerte daño, Amanda. Joder, no te das cuenta de que me he enamorado como una niña de ti, que necesito verte cada mañana, aunque sea solo ese momento en el que cruzamos las miradas. Mierda, no tenía que haber ido a tu casa, no debí involucrarme contigo y encima como mi hermano se entere.


Ahora es ella la que da vueltas por la terraza, hasta que se para frente a mí y sujeta mi cara con sus manos.


—Amanda, lo que te cuento de Julián es verdad, entiendo que es tu marido y te cueste creerlo, pero te aseguro que no miento, tienes que creerme.


—Demuéstramelo.


—¿Qué? —pregunta confusa.


—Que me demuestres que lo que dices de Julián es cierto, que llevo casada diez años con un hombre que casi no conozco.


—Lo haré, pero ahora mismo no tengo nada aquí.


—Lo sabía, eres una puta mentirosa—respondo apartándome de ella—no quiero volver a verte, Paola, sal de nuestras vidas. Sí hay alguien aquí que es una arpía, esa eres tú.


—Amanda, por favor, escucha.


—Lárgate de aquí, busca la manera de volver al pueblo, seguro que tu hermano te está esperando para saber el resultado de nuestro encuentro.


—Amanda, por Dios, para de decir estupideces—responde desesperada—voy a recopilar la información y te la enseñaré, no estás con la persona que crees—. Agarra mi cara de nuevo para qué la miré—ten cuidado, no digas nada de esto a Julián.


Tras decirme eso y yo no ser capaz de decir nada por qué la situación me sobrepasa, Paola deja un beso en mis labios y se va de la cabaña.


No pienso que sea verdad todo lo que me ha contado de Julián ¿Por qué tuve que fijarme en una mujer como Paola? Si yo era feliz viviendo en mi burbuja y tuvo que venir ella a poner mi mundo del revés, no solo haciéndome sentir más que cuando lo hago con mi marido, sino poniendo en duda todos estos años de relación con él. No puede ser que Julián se haya montado toda esta farsa durante tantos años.


Salgo de allí una hora más tarde y no hay ni rastro de Paola ¿Cómo consiguió largarse de allí? No tengo ni idea, y ahora mismo poco me importa, no quiero saber nada de ella, necesito ir a casa y abrazar a Julián, he rechazado a mi marido por una estafadora y eso no me lo voy a perdonar nunca.






Capítulo 9








Esta tarde he decidido que tengo que desconectar de todo lo sucedido por la mañana y ponerme a trabajar, he dejado de lado mi trabajo por una jodida mujer que miente más que habla.


Cuando llega Julián de trabajar me sorprende por detrás y deja un beso en mi cabeza, yo me siento la peor mujer del mundo por ser infiel a mi marido, así que me levanto y voy a dónde él está y lo abrazo por detrás, Julián no está receptivo y me aparta.


—Amanda, ahora no. Primero necesito saber qué te pasa últimamente.


—Es por el trabajo, estoy algo agobiada.


—¿Segura?


—Sí, cariño, es solo eso.


Cuando intento volver a abrazarlo Julián se vuelve apartar.


—Tengo que salir, he quedado con los chicos, llegaré tarde.


Después de decir eso se mete en el baño y yo me quedo sentada en los pies de la cama. Pero algo viene a mi cabeza y es la voz de Paola. “Los jueves Julián va a un prostíbulo”. Cojo mi teléfono porque ya no sé ni en qué día vivo y efectivamente es jueves, y toda la seguridad que tenía antes, se desvanece y empiezan a venir las dudas. ¿Será verdad lo que me cuenta Paola?


Necesito seguir a mi marido y corroborar que todo es verdad o una farsa de Paola para que haga que dude de él. Estoy decidida a seguirlo, pero según abro la puerta para salir, me invade un sentimiento de culpabilidad inmenso. ¿Quién cojones soy yo para dudar de la palabra de él? Sí alguien aquí está haciendo las cosas mal, esa soy yo.


Desisto del intento de seguirlo y vuelvo a entrar en casa, puta niñata que hace que dude de todo ahora mismo.


No sé a qué hora llegó Julián anoche, ahora empiezo a atar cabos y si es verdad que tiene un patrón y los jueves sale con los chicos, siempre me dice eso, jueves de chicos, y yo maldigo por ser tan gilipollas, necesito saber qué más me puede ocultar Julián o quizás tal vez Paola sepa que Julián sale los jueves con los amigos y ha generado una duda sobre él en mí. Ahora me arrepiento de no haberlo seguido.


Cuando Julián entra en el baño, voy a su maletín y miro la agenda, necesito saber si tiene algo que hacer hoy.


—Juicio diez y media—leo en voz baja.


Dejo que Julián se marche y yo me pongo a terminar unas cosas que tengo que entregar urgente por la mañana, ya lo tengo decidido, iré a su despacho e intentaré averiguar algo de lo que me menciona esa mujer.


A las diez y veinte estoy delante de la puerta donde Julián tiene el despacho, comparte la misma oficina con varios abogados, así ahorran en gastos según ellos, cada uno lleva un tema diferente.


—Buenos días, Carmen—saludo a la chica que está en la entrada.


—Buenos días, señora Márquez, el señor Vázquez no está en su despacho.


—Vale, lo esperaré allí mientras él llega.


—Llegará tarde, tenía un juicio.


Me cago en la chica esta ¿Quiere dejarme entrar al puto despacho de mi marido de una vez?


—No importa, Carmen, lo esperaré dentro—no dejo que conteste, me dirijo directamente al despacho de mi marido.


Cuando entro lo primero que hago es sentarme en su escritorio y mirar los papeles que tiene por encima de la mesa, pero no hay nada raro, suele ser bastante ordenado. Abro los cajones y nada, intento encender el ordenador, pero me pide contraseña, puta contraseña. Lo intento dos veces sin éxito, desisto. Cuando llevo un rato volviendo a revisar los cajones del escritorio me doy cuenta de que hay un archivador grande en una esquina, seré gilipollas por no haberlo visto antes. Cuando me levanto para abrirlo, la puerta del despacho se abre y me pega un susto de muerte.


—¿Qué haces aquí? —pregunta Julián extrañado.


—Quería verte, necesitamos hablar, llevo unos días un poco rara y ayer tú parecías que huyeras de mí—contesto intentando parecer convincente, acercándome a él.


—Pues es una suerte que hayamos aplazado el juicio—dice apartando un mechón de pelo de mi cara.


Vale, está claro que ahora mismo está muy receptivo, ¿será que anoche no quedó satisfecho? Tengo que parar de pensar eso, seguro que son cosas de esa mujer para que siga dudando de Julián.


—Julián, perdóname, llevo unos días casi ausente, he estado sometida a mucho estrés por presiones de las empresas que llevo, te prometo que dejaré que no me vuelva a influir mis problemas de trabajo con nuestra relación.


Aunque le he estado hablando, Julián se ha limitado a mirar mi canalillo y a encenderse mientras yo trato de darle una explicación convincente de por qué he estado mal estos días. Si supiera la verdad no sé qué pasaría.


—Siempre he deseado follarte en este despacho, Amanda—susurra haciéndome sentir un escalofrío.


—Julián, aquí no, vamos a casa—intento esquivarlo.


—Vamos, Amanda, me debes unos cuantos polvos, y los quiero ahora y aquí—dice pasando su lengua por mis labios.


Al final desisto y me entrego a Julián que me apoya en la mesa, sube mi falda y baja mis bragas.


—Joder, necesito follarte ya—comenta mientras saca su miembro más que erecto de sus pantalones.


Me abro de piernas para que tenga más acceso y noto como hunde su miembro en mi vagina haciendo que de un suspiro de placer, podrá ser un cabronazo, pero lo que tiene entre las piernas me vuelve loca. O eso pensaba yo, porque está vez es distinto, siento como mi marido bombea en mi interior y yo soy incapaz de sacar a Paola de mis pensamientos, no paro de pensar en que la estoy engañando y que ella jamás me engañaría, que fue sincera en lo que me declaró en aquella cabaña.


Intento acallar mis pensamientos agarrándome al cuerpo de Julián para que entre más en mí, necesito con desesperación sentir lo que me está haciendo y así poder acallar los pensamientos que tengo de lo que Paola me ha contado, pero no lo consigo, solo pienso en Julián fallándose a otras mujeres, como jadea ahora mismo, con cada embestida suya y yo siento un asco tremendo, pero no puedo apartarlo, no ahora, necesito que se corra y cuanto antes, así que me echo para atrás y finjo un orgasmo arrastrándole a él a otro.


Julián termina apoyado en mi hombro intentando recuperarse mientras yo me siento sucia, demasiado para poder decir algo.


—Oh, cariño, ha sido increíble—comenta saliendo de mi interior.


Yo sigo subida en el escritorio sin bragas y la falda levantada, no soy capaz de gestionar lo que acaba de pasar.


—Puedes pasar al baño—comenta limpiando su miembro con un pañuelo de papel para meterla entre sus pantalones.


—¿Desde cuándo tienes baño en el despacho? —por fin logro reaccionar.


—Hace dos años decidimos poner baño en los despachos—responde colocándose bien la camiseta.


Me bajo de la mesa, recojo mis bragas del suelo y voy al baño, es algo pequeño, pero lo más que me alucina es que tiene una ducha, una puta ducha.


—Tienes ducha—afirmo confusa.


—Sí, aunque yo no la uso, los demás decidieron que era mejor tener una ducha, más de uno ha tenido algún problema con su mujer y ha terminado durmiendo en el despacho.


Entro finalmente y cierro la puerta, me siento en el váter y pongo mis manos en la cara, y solo puedo pensar ¿Cuántas mujeres ha traído Julián aquí? Mi cabeza es un hervidero y la culpa de todo la tiene Paola por meterme tantas dudas sobre él.


—¿Estás bien, Amanda? —pregunta golpeando la puerta.


—Sí, tranquilo, ya salgo.


Me limpio lo más rápido que puedo y salgo del baño, encontrándome a Julián apoyado donde yo antes estaba abierta de piernas para él.


—Tengo el día libre, ya que el juicio se ha cancelado, te invito a comer. ¿Quieres?


—Claro que quiero, cariño.


Me siento tan sucia, ella hace que dude de Julián, pero lo único cierto aquí y de lo que estoy segura, es qué si alguien es infiel, esa persona soy yo. 


Julián me da paso para que salga del despacho y se para delante de Carmen.


—Carmen, si me llama alguien hoy no estoy para nadie, voy a pasar el día con mi mujer.


—Está bien, señor Vázquez.


—Vamos a comer en tu restaurante preferido—susurra Julián, mientras rodea mi cintura con su brazo.


Salimos de las oficinas y nos dirigimos a coger el coche de Julián, antes de entrar, él hace que me apoye en el coche.


—Cariño, yo últimamente tampoco he estado del todo bien, necesito que sepas que te quiero y te necesito, aunque a veces no sepa demostrarlo—dice mientras acaricia mi rostro.


—Lo siento.


Eso es lo que sale de mi boca y lo abrazo dejando escapar un par de lágrimas. ¿Por qué dudo de mi marido de esta manera? Él no se merece esto. Julián me acuna al sentirme y deja un beso en mi cabeza.


Después de un rato entramos en el coche y ponemos rumbo al asador. Tengo claro que necesito sacar Paola de mi vida y mis pensamientos.






Capítulo 10








Paso un fin de semana con mi marido como hacía tiempo que no lo tenía, ha sido atento, me ha invitado a cenar el sábado por la noche y hemos terminado como dos críos haciéndolo en un descampado dentro del coche.


Todavía sigo dándole vueltas a lo que me dijo Paola, no la puedo olvidar de un día para otro, pero necesito sacarla de mí porque, aunque hemos hecho el amor como antes, ella siempre estaba en mis pensamientos y era por ella que llegaba al orgasmo, y eso ahora mismo me está atormentando, necesito contarle a Julián lo que ha pasado, necesito quitarme este peso de encima.


Cuando va a salir por la puerta para marcharse cojo fuerza y voy a donde está él, estoy decidida a contarle la verdad.


—Julián, espera—le pido a mi marido antes de que abra la puerta para marcharse.


Me estoy acercando a él cuando mi teléfono vibra, lo miro y es un mensaje de Paola, mierda ¿Por qué tiene que escribir ahora? Bajo el teléfono y sigo hacia donde Julián espera y me mira con cara extraña.


—Quería decirte que ha sido un fin de semana increíble, y que me ha gustado mucho—digo dejando un beso en sus labios.


—A mí también me ha gustado, necesitábamos ese fin de semana.


Julián abre la puerta y antes de salir vuelve a girarse hacia mí.


—¿De quién era el mensaje?


—Del trabajo, nada importante, necesitan un informe para el viernes.


Julián vuelve a dejar un beso en mis labios y cierra la puerta tras él. Sí, ya sé que soy la mujer más mezquina que pisa la tierra ahora mismo, estaba decidida a contarle todo a mi marido, pero ha sido ver su nombre en la pantalla del móvil y hacer que mi mundo se vuelva a parar.


—Puta Paola, maldigo el día que cruzamos las miradas—susurro volviendo a mirar mi móvil.


Abro lo que me ha escrito y me pide que nos veamos en el mismo lugar del otro día, que no falte que es algo urgente.


A mí me entran todas las dudas posibles ¿y si lo que quiere es chantajearme? Pedirme dinero para no contar a mi marido que me estoy acostando con ella. Mierda, la cabeza me explota ¿En qué momento me pareció buena idea acostarme con Paola y dejarla entrar en mi vida?


Decido que mejor voy a verla, necesito terminar con esto cuanto antes y seguir mi vida al lado de Julián y olvidar de una vez a Paola.


Estoy llegando la cabaña de la otra vez y mi pulso se acelera, sé que, aunque me quiera engañar siento algo por Paola, me niego a admitirlo, pero está ahí acechando y tengo que ser fuerte o caeré en sus enredos.


Golpeo la puerta esperando que me abra.


—Hola, Amanda, has venido—dice sorprendida.


—Me has mandado un mensaje, ¿no?


—Sí, sí, pasa.


Cuando paso a su lado, ella agarra mi mano, instintivamente paro y la miro, ella se acerca para besarme, pero con la poca fuerza que me queda al sentir su olor, la aparto.


—No he venido aquí para esto, Paola. ¿Qué es lo que quieres de mí? Sí es sexo olvídalo, yo ya te he olvidado.


—No estoy muy segura de que me hayas olvidado—me susurra.


Eso hace que me erice y casi pierda el control de mis propios actos. 


—¿Qué coño quieres de mí? Te lo vuelvo a preguntar—grito desesperada por no poder controlar las ganas que tengo de arrancarle la ropa.


Paola agacha la cabeza, cierra la puerta, coge el portátil que hay en una mesita y se sienta en el sofá poniendo el aparato sobre sus piernas.


—Puedes sentarte—palmea el sofá para que me siente a su lado.


Hago lo que me pide y tomo asiento, ella gira el portátil para que pueda ver la pantalla.


—¿Qué es eso exactamente? —pregunto confusa.


—Eso es el entramado empresarial que tiene tu marido, sé que son de él y David, aunque no encuentro el punto de unión con el testaferro, ya que todo el entramado empresarial está a nombre de una señora mayor. Tengo todos los extractos bancarios y cómo el dinero va rebotando de una cuenta a otra, tiene cuentas en paraísos fiscales, Islas Caimán es una de ellas, incluso tienen una sede en Andorra, pero esa empresa sí que está a nombre de David.


Paola sigue hablando y enseñándome extractos de las cuentas, y como hay una cuenta a una de esas sociedades en otro banco que no es el habitual nuestro con más de dos millones de euros. Mi cabeza va a explotar, Paola sigue relatándome todo con cada detalle, pero yo ya me he aislado, no puede ser que con el hombre que he estado todo este tiempo ni siquiera sepa quién es. ¿Cómo he podido estar tan ciega?


—Todo lo que me cuentas debe tener una explicación—intento convencerme a mí misma de lo que acabo de decir.


—La explicación es lo que te he contado, tu marido no es quien crees que es.


Me levanto y camino por la sala, si ya me mencionaba Miguel que Julián no era trigo limpio, pero siempre pensé que eran cosas de Miguel.


—Demuéstrame que los jueves va a ese prostíbulo—le pido.


Esto último lo menciono por pura desesperación, necesito ver algo más sobre Julián.


Paola vuelve a pedirme que tome asiento, teclea algo en el ordenador y salen unas cámaras.


—Joder, ¿puedes hacer eso? —pregunto señalando la pantalla.


—Puedo hacer mucho más que eso—dice muy orgullosa.


Vuelve a mirar a la pantalla y busca lo que creo que es el jueves y le da al Play, se observa un coche entrando a un aparcamiento y me fijo en la matrícula y es la de mi marido, no hay duda, aunque la nitidez de la cámara no es muy buena, ese coche es de él.


Contemplo como entra en el local. Paola gira la pantalla y ahora teclea otra cosa, abre una cuenta bancaría, hay un cargo de trescientos cincuenta euros. Me quedo petrificada mirando la pantalla y mi respiración se agita, Paola lo ve y pone una mano encima de la mía.


—Amanda, mírame, por favor—coge mi cara entre sus manos.


No soy capaz de reaccionar, ese cabrón me ha estado engañando todo esté tiempo, he estado viviendo una mentira más de quince años ¿Cómo he podido ser tan ingenua? 


Me abrazo a Paola y me deshago en lágrimas, deja que suelte todo mientras ella acaricia mi pelo.


—No sé cómo he podido estar tan ciega—digo una vez que estoy más calmada.


—No lleva haciéndolo desde siempre, lleva con el entramado empresarial unos ocho años. Siento que te hayas enterado así, pero me dijiste que te lo demostrara y bueno, yo, es lo que he hecho.


—Sé que tú no tienes culpa de lo que hace mi marido, Paola, pero no puedo creer que no me haya dado cuenta.


—Es normal, Amanda, confiabas en él, jamás te ha dado motivos para dudar.


—Una cosa, necesito saber cómo se llama la mujer esa que dices que es la que figura en las empresas.


—Espera que lo busco—declara mientras teclea algo—aquí está se llama Julia María Reyes Castellano.


—Reyes—formulo casi en un susurro.


—¿Cómo?


—Reyes, creo que la abuela de Julián se llama así, Reyes.


—Pero es apellido—me indica Paola, confundida.


—Puedo averiguarlo, necesito llamar a Miguel.


—¿Miguel?


—Es el primo de Julián, él puede decirme…


—Pero si le preguntas, Julián sabrá que estás investigando, no considero que sea oportuno eso, yo sabiendo que puede ser su abuela puedo buscar más información.


—Vamos por partes, Paola, lo primero es saber si esa mujer es la abuela de Julián, necesito saberlo ya. Miguel es de fiar.


Cojo mi teléfono para llamar a Miguel, después de unos minutos de reproches por no darle noticias sobre mi escarceo marital con Paola, le digo que tengo mucha prisa y le hago la consulta, le pido que sea discreto y él se ofende.


—El nombre que me mencionas es de mi abuela.


—Joder, es el nombre de la abuela de Julián—declaro en voz alta para que Paola me oiga.


—Ten cuidado, Amanda. Hace dos años llegaron unas cosas a nombre de mi abuela a su casa, y ella llamó a mi madre, Julián apareció y mencionó que lo había solucionado todo, que no debían de preocuparse por nada, sabía yo que ese cabrón escondía algo. Sabes que cualquier cosa que necesites me tienes para lo que quieras.


—Tendré cuidado, estaremos en contacto, Miguel.


Nos despedimos y miro fijamente a Paola que sigue tecleando en el dichoso portátil.






Capítulo 11








Paola sigue a lo suyo y yo desesperada dando vueltas por el pequeño salón.


—Necesito saber todo sobre él—digo de pronto.


—¿Qué? —me pregunta Paola levantando la vista del portátil.


—Quiero saber todo de Julián. Investiga lo que tengas que investigar, cuantas empresas, si hay algo a su nombre fuera, lo quiero saber todo. Le pediré a Miguel el nombre del abuelo, está fallecido, pero es capaz de tener cosas a su nombre también.


Paola se levanta e intenta calmarme.


—Buscaré todo lo que me pides, no obstante, necesito tener acceso a su portátil o al de la oficina.


—El de la oficina tiene contraseña, no pude entrar.


—¿Cómo? ¿Fuiste a la oficina? —pregunta extrañada.


—Claro que fui, tenía que saber si lo que me estabas contando era verdad o no, pero no pude acceder y él apareció de repente y bueno, tuve que ponerme cariñosa.


—Creo que eso no quiero saberlo—comenta soltándome y sentándose en el sofá.


—Paola, mírame—le digo agarrando su rostro—todavía es mi marido, pero te juro que nunca me acosté con él cuando estuvimos juntas las otras veces.


—No tienes que justificar nada, Amanda, como mencionas, es tu marido. Yo tampoco he sido una santa, pero también es verdad que desde que me acosté contigo no he estado con nadie más.


Miro sus labios con deseo, el deseo de saber que pueden ser míos cuando quiera, así que la traigo hacia mí y la beso. Paola me sujeta de la nuca y hace que nuestro beso sea más intenso, hasta que termina sentándose encima de mí a horcajadas.


—Te he echado de menos—susurra Paola haciendo que me estremezca con sus palabras.


Paola vuelve a devorar mi boca y yo me dejo hacer. Estoy tan excitada por sentirla, que creo que un simple roce de su mano en mi sexo podría hacer que estallara en un orgasmo. Paola que se da cuenta al mirarme, se levanta y hace que levante el culo para poder bajar los pantalones y las bragas, cuando pone una mano en mi sexo nota lo mojada que estoy.


—Joder—comenta al notar mi humedad.


Paola abre mis pliegues e introduce dos dedos haciendo que levante mi pelvis de forma instintiva y dejo que ella marque el ritmo de entrar y salir, haciendo que en pocos segundos estalle de placer.


—No podía aguantar más—indico jadeando por el orgasmo que acabo de tener.


Paola se coloca a horcajadas otra vez encima de mí, cuando escucho mi teléfono sonar y una parte de mí se paraliza, al mirar la pantalla veo que es Miguel, eso me tranquiliza. Descuelgo todavía agitada por el orgasmo que acabo de tener.


—¿Pasa algo, Miguel? —pregunto preocupada.


—¿Has corrido una maratón, Amanda? Te noto agitada.


Será cabrón, ahora a ver qué le digo yo a este.


—Más o menos—respondo entrándome la risa.


—Pedazo de guarra, estás follando y no creo que sea con mi primo. Oh, joder, espera, sigues con ella, estás follando pedazo de puta.


—Joder, Miguel, ¿quieres hablar bien? ¿Qué quieres? Que estoy ocupada.


—Encima, dices que estás ocupada, eres una guarra, que algunos estamos a dos velas.


Miro a Paola y me encojo de hombros, ella se está descojonando al escuchar a Miguel. Pero la muy zorra cuando le hago un gesto con la mano para que se calle y pare, pone su mano en mi sexo y a mí se me escapa un gemido.


—Por favor, Amanda, respeta un poco.


—Miguel, ¿qué quieres?


—Quiero conocerla. Necesito conocer a esa mujer que te tiene así.


—Vale—le digo a Miguel, mientras tapo el auricular con la mano y miro a Paola—Para, por Dios, necesito saber que quiere.


—Sois unas pedazos de zorras, las dos.


—Dime ya, que quieres.


—Vale, jefa, recordando lo del nombre de mi abuela, sé que al poco de morir mi abuelo llegó alguna que otra carta de hacienda sobre algo de él, tampoco sé muy bien, sabes que mi madre se quedó a cargo de mi abuela tras la muerte de mi abuelo, así que también busca información, porque ese cabrón hizo algo con su nombre.


Estoy alucinando, al final mis sospechas son ciertas y también utilizó el nombre de su abuelo.


—Dime el nombre completo—le pido mientras hago que Paola se quite de encima y cojo un papel y un boli de la mesita.


—Diego Pérez Hernández.


Apunto el nombre bajo la atenta mirada de Paola que me mira extrañada.


—Gracias, Miguel, si recuerdas algo más me mandas un WhatsApp—le pido esperando que capte la indirecta.


—Claro, zorra, porque hoy la niña estará follando.


—Adiós, Miguel—respondo intentando contener la risa.


—Disfruta, Amanda.


Tras eso cuelga y yo vuelvo a sentarme en el sofá, Paola me mira y mira el papel sin entender nada.


—Es el nombre del abuelo materno de Julián, tienes que buscar información de él también.


—Vale, pero ahora vamos a terminar lo que hemos empezado—manifiesta poniéndose sobre mí.


No digo nada, solo me dejo llevar por las manos de Paola, terminamos en la cama acallando nuestros deseos y dejándonos llevar durante unas horas por nuestra pasión.


—Tengo que marcharme, Julián llegará pronto a casa—comento mirando el reloj.


—Ya, yo no sé qué hacer, necesito que mi hermano deje de chantajearme.


—Quédate aquí, nadie conoce esto salvo nosotras. Él no creo que dé contigo. Yo iré a casa, e intentaré abrir el portátil de Julián para que puedas enviar el correo, abrir eso que me mencionas y así puedes tener acceso a lo que él tenga.


—No quiero que te arriesgues, debes tener mucho cuidado, hasta ahora tu marido ha sido el hombre perfecto, pero porque no has descubierto nada de él. No sé cómo puede reaccionar si te pilla husmeando entre sus cosas.


—Tranquila, te prometo que tendré cuidado—deposito un beso en sus labios y me pongo de pie para ir a la ducha cuando veo que Paola me sigue—¿A dónde vas? —pregunto mirándola con los ojos entreabiertos.


—Contigo a la ducha—responde encogiéndose de hombros.


—Ni de coña, eres un peligro y ya es tarde. Tú te quedas aquí y yo me ducho.


—Prometo portarme bien—suplica con las manos juntas.


—No, Paola, te quedas ahí.


Entro en el baño y cierro con llave, no podría controlarme si Paola entrara en la ducha, esa mujer hace que mis deseos más primarios se multipliquen por mil cuando estoy a su lado.


Cuando salgo, ella está en el salón y el portátil sobre las piernas y el papel con el nombre del abuelo de Julián a un lado. Me quedo embelesada mirándola, es tan preciosa. Cuando se da cuenta de que ya he salido, me mira con esa mirada que hace que mis piernas tiemblen y mi pulso se acelere.


—Me voy, te aviso cuando llegue. 


Ella se levanta y se pone a mi altura.


—No quiero que hagas algo que él pueda pillarte.


—Tranquila, tendré cuidado—deposito un beso casto en sus labios y cuando me voy a girar, ella agarra mi brazo y me vuelvo a quedar frente a ella.


—Ese beso no me vale, necesito un poco más, no sé cuándo te volveré a ver.


Y antes de que pueda decir nada, su lengua ya está en mi boca, joder, como me enciende esta mujer, saco la poca fuerza que me queda y la separo.


—Tengo que marcharme—menciono dejando un beso en su frente y saliendo de esa cabaña.


Subo en mi coche poniendo rumbo a casa. ¿Podré instalar lo que me pide Paola? Pues no lo sé, pero de lo que estoy segura es de que lo voy a intentar, necesito saber todo lo que esconde Julián.
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Cuando llego a casa Julián todavía no ha llegado y es algo extraño, pero al cabo de unos minutos lo hace. Lo bueno de que llegue más tarde es que me evita tener que darle alguna explicación de por qué he salido, no es que me la suela pedir, pero yo siempre le cuento a dónde voy y ahora mismo no me apetece nada tener que mentir.


—Hola, cariño—digo según entra por la puerta.


Julián se acerca y deja un beso en mis labios, va al despacho que compartimos los dos, deja el maletín y se va a la habitación.


Cuando lo escucho en la ducha, salto del sofá y voy al despacho, abro el maletín y saco su portátil, lo enciendo y espero que se inicie.


—Joder, como tarda—susurro desesperada.


Cuando aparece la pantalla de inicio, tiene contraseñas, putas contraseñas, hago dos intentos con fechas y no es ninguna de las dos, me estoy desesperando, decido que es mejor cerrar y volver a colocar todo. Tengo que hablar con Paola.


Llamo a Paola que no sé por qué la he guardado como Irene, no quiero que Julián pudiera descubrir que Paola e Irene eran la misma persona.


—No puedo entrar, tiene contraseña y no sé cuál es—hablo antes de que ella pueda decir algo.


—Tranquila, no te arriesgues, que te puede pillar.


—¿Cómo lo hacemos?


—Mandaré un correo desde el email de David a Julián, ya que tengo acceso a su ordenador, espero que lo habrá y no le mencione nada a David.


—¿Estás segura de que eso funcionará?


—Segura del todo, no. También puedo desplazarme hasta el despacho e intentar engancharme a su wifi, pero no quiero que me vea Julián, seguro que mi hermano ya ha empezado con los chantajes.


Siento que Julián sale de la habitación y va al despacho donde estoy yo.


—Tengo que colgar, Julián ha salido de la ducha.


—Ten cuidado, Amanda.


No respondo, mi marido me mira desde la puerta y cuelgo automáticamente. ¿Sospechará algo?


—¿Con quién hablabas?


—Con alguien del trabajo.


—¿Seguro que con alguien del trabajo? —pregunta desconfiado.


—Segura—afirmo apoyándome en la mesa.


Julián me mira no muy convencido y se marcha, yo respiro aliviada porque no siguiera con el interrogatorio. Necesito aclarar esto cuanto antes y separarme del marido perfecto que creía que era.


Me voy a la ducha, sí, ya sé que me he duchado antes de salir de la cabaña, pero tengo que seguir con mis rutinas o mi marido volverá hacer preguntas.


Cuando salgo lo veo plantado con mi teléfono en la mano delante de la puerta del baño. Lo miro con cara interrogativa.


—Así que, hablando con alguien del trabajo, ¿consideras que soy gilipollas? Escuché perfectamente cuando decías Julián ya ha salido de la ducha.


Joder, que tiene micrófonos en la casa, porque llegar a escuchar eso.


—No te quedes callada—grita— ¿Quién cojones es Irene? Amanda.


—¿Desde cuándo tienes celos de una mujer, Julián?


Julián se acerca y me coge del brazo, sus ojos echan fuego, puedo llegar a notar una ira que jamás había visto en mi marido.


—Desde que me mientes. Joder, es que ese nombre.


Julián sigue con su agarre y yo me intento zafar, está haciéndome daño.


—Ese nombre. ¿Qué? —pregunto intentando que largue algo que pueda darnos una pista.


—Hay una tía que se llama así y que está chantajeando a David, bueno, ella no, su marido o algo así. Joder, Amanda, que por culpa de una tontería de David puede destrozar su matrimonio. No quiero que eso nos pasé a nosotros—responde desesperado.


—No va a pasar eso, cariño—intento mostrarme cariñosa—Irene es la nueva directora comercial de Solder, ya me estaba volviendo loca con sus peticiones y le dije que ya salías, para que dejara de darme la tabarra.


—Cariño, perdona por desconfiar de este modo, pero esa chica, esa tal Irene que me menciona David, lo tiene cogido por los huevos, lo está chantajeando, algunas cosas que manifiesta es verdad, pero otras son pura mentira, si Inés se entera no se lo perdonará en la vida. Tengo miedo de que pueda llegar y contarte cosas que no son.


—¿Tienes algo que ocultar, Julián? —pregunto dejando un beso en sus labios.


—Claro que no, amor.


En los ojos de Julián ya no veo al hombre que antes veía, él se fija en que estoy con la bata y suelta el nudo dejando mi cuerpo desnudo al descubierto, a mí ahora mismo, lo menos que me apetece después de estar con Paola, es tener que acostarme con mi marido, pero veo como los ojos se le encienden según me ve desnuda y lo que hace es devorarme la boca mientras yo sigo su juego.


Julián me guía hasta la cama y me deja caer en ella, se baja los pantalones y los calzoncillos con la mirada puesta en mí, para disimular saco mi lengua y muerdo mi labio inferior, expresando un deseo que realmente no siento, pero necesito que mi marido así lo crea. Julián repta por la cama con una gran erección y antes de que pueda decir nada, siento como entra en mi vagina.


—Te deseo tanto, Amanda—menciona entrando y saliendo de mí de forma rápida.


No soy capaz de responder nada, él sigue con su vaivén de entrada y salida, yo solo siento asco, asco y ahora incertidumbre porque el hombre del que me voy a separar y que se acuesta con mil mujeres más, tenga ese deseo hacia mí.


Finjo el orgasmo para que Julián termine con ese baile y se corra dentro de mí. Cuando lo hace sale de mi interior jadeando, se acuesta a mi lado.


Julián se limpia y se gira en la cama dándome la espalda, me siento como un objeto al que acaba de utilizar para darse placer.


Me levanto de la cama y entro a la ducha, intentando quitarme con el agua todo lo que ha ocurrido en esa habitación. Tras lavarme bien, lleno la bañera y me encojo en ella, dejando salir todas las lágrimas que he contenido mientras Julián me penetraba.
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Cuando Julián se marcha, yo cojo mi portátil y salgo corriendo hacia la cabaña para ver a Paola, necesito que consiga algo y que lo mande a la policía.


Al abrir la puerta de la cabaña Paola se sorprende de verme tan pronto allí, yo entro desesperada.


—Necesito que encuentres algo porque no aguanto más a su lado.


—Hola, a ti también.


—Paola—digo agarrándola por los hombros—yo no puedo con esto. ¡Anoche tuve que dejar que me follara! —grito sobrepasada.


Paola se queda parada en el sitio en silencio, mientras yo sigo caminando por el pequeño salón de la cabaña.


—Tranquila, con lo que tengo podemos involucrarlo por las cuentas que tienen, pero no tengo mucho más. De David sí que tengo. Julián se cubre bastante mejor que su amigo.


De pronto el teléfono de Paola empieza a sonar, ella mira la pantalla y no lo coge. Me agarra del brazo y me sienta junto a ella en el sofá, mientras su teléfono no para de vibrar.


Veo que la pantalla se ilumina y es un mensaje de WhatsApp


Javier: Eres una puta zorra, o apareces o te denunciaré a la policía. Mataré a tu perro de mierda.


Me quedo mirándola fijamente.


—No lo hará, está desesperado, ya deberíamos de habernos marchado del pueblo. Imagino que ya le ha sacado dinero a David.


—Joder, Casper—susurro nerviosa.


—Está en la terraza trasera, lo fui a recoger anoche.


—¿Cómo vamos a arreglar esto? ¿Cómo? —exploto sobrepasada.


—Primero vamos a por tu marido, mandaremos la información a la policía y esperemos que abran investigación sobre Julián, sobre David sé que existe una investigación.


—No quiero seguir a su lado, cada vez que me toca…


No puedo seguir, siento que las lágrimas se agolpan en mis ojos y una presión en el pecho hace que rompa a llorar, Paola se limita abrazarme mientras yo expulso toda la mierda contenida.


Cuando logro calmarme, Paola deja un beso en mis labios, coge el portátil y lo enciende.


Miro como Paola sigue enfrascada tecleando, y yo cada vez más nerviosa.


—Hay algo que no entiendo—dice de repente Paola, alzando la vista hacia mí—es que no hay nada a nombre de Julián, nada de nada. Solo tiene un coche y una cuenta conjunta, imagino que donde vivís es de alquiler.


Paola al expresarme eso de que no hay nada a su nombre, mi cabeza hace un clic y entiendo muchas de las cosas, Paola expresa que solamente lleva ocho años, pero debe de llevar más o al menos en la preparación lleva muchos años más.


—Joder, como no me había dado cuenta antes—suelto levantándome del sofá.


—¿Qué pasa?


—Antes de casarnos Julián quiso hacer separaciones de bienes, que era lo mejor manifestaba, y así lo hice. Hicimos separaciones de bienes y se presentó todo en los juzgados. La casa está solamente a mi nombre, me dijo que era por seguridad por si alguien alguna vez buscaba información de él.


Paro de hablar intentando respirar de la ansiedad que tengo casi va a poder conmigo.


—Ven, siéntate aquí. No podías saber nada de esto.


—He estado muy ciega. Yo le creía todas sus mentiras, que era un buen hombre, jamás se ha comportado mal, nunca una palabra mal expresada, era el puto hombre que muchas mujeres quieren tener y he estado engañada todos estos años.


—No considero que Julián haya puesto las cosas a tu nombre, no buscaré información sobre ti.


—Paola, olvida mis reproches y de que querías chantajearme, necesito que busques información sobre mí, si fue capaz de involucrar a sus abuelos, pudo hacerlo conmigo.


Paola se mantiene callada. Hago que me mire y le deposito un beso suave en sus labios.


—Necesito saber si me ha utilizado, y todo apunta a que sí. Hazlo por mí, por favor.


—Está bien, buscaré la información. Contigo será más fácil, ya que te tengo aquí y puedo acceder desde la sede electrónica para buscar información. Lo primero es el registro de la propiedad.


—Pero, eso va a tardar.


—Mandaré un correo a un amigo, en unas horas lo tendré, todas las propiedades y vehículos que tienes a tu nombre. Mientras buscaré más información sobre ti.


Dejo que Paola se ponga a ello, mientras yo preparo un café, a ella se lo dejo en la mesa al lado del portátil, cuando lo deposito, alza la vista.


—Gracias.


Yo deposito un beso en su cabeza, las gracias se las debería de dar yo a ella por ayudarme a salir de la mentira que estoy viviendo al lado de ese hombre. Salgo a la terraza con la taza de café en la mano, me giro y la contemplo tras el cristal, recuerdo la primera vez que la observé, paseando con el perro. Millones de recuerdos llegan a mí y una sonrisa se me dibuja en mi rostro, hasta que Casper salta a mi lado y me saca de los pensamientos.


—Hola, pequeño—digo acariciando al perro, que no para de dar saltos a mi lado.


Decido ir con Casper a dar una vuelta por los senderos que hay en donde estamos, mientras Paola sigue buscando información que espero que encuentre.


Llegamos a la cabaña dos horas después, Casper buscando agua y yo también.


—¿Dónde estaban?


—Fuimos a caminar por unos de los senderos, pensando que recordaría el camino como cuando era pequeña, pero mi memoria no es tan buena como pensaba.


Paola se ríe al ver como Casper bebe agua con desesperación y yo hago exactamente lo mismo, lo de perderme por ese camino no estaba en mis planes, sin embargo, al menos hemos vuelto a la cabaña.


—Creo que no va a querer salir más conmigo—protesto mirando como no para de beber agua.


—Seguro que sí querrá. Ven he encontrado algo—me indica palmeando el sofá.


Me acerco y tomo asiento, oh joder, que bien sentarse, antes de que pueda mirar la pantalla me recuesto y Paola me mira y no puede parar de reír.


—Una ya tiene una edad, ¿segura que quieres estar con una anciana?


—Segura, y no eres una anciana, solo una mujer que le falta forma, pero eso va a cambiar pronto.


—Con mucho sexo—respondo con una sonrisa pícara.


Se carcajea por mi comentario, mientras yo me encojo de hombros.


—No nos despistemos de nuestro cometido actual—dice volviéndome a la realidad, por la que estamos allí—He encontrado varias cosas, lo primero la lista de propiedades, consta la casa donde vivís, y otra en Mallorca.


—¿Mallorca? —pregunto asombrada.


—Sí, Mallorca y por la copia simple que me mandaron es un chalé bastante grande. Después he encontrado que tiene acciones compradas de varios bancos. Necesito buscar más información sobre otros países, ya he contactado con un amigo para eso. Si quieres puedes ir a dar otra vuelta con Casper.


—No, muchas gracias. Yo traje mi portátil, necesito terminar un informe.


Estoy tecleando cuando en el ordenador empieza a saltarme mensajes, es publicidad porno.


—Genial—protesto mirando la pantalla.


—¿Qué pasa?


—Pues que según conecté el pincho del wifi me ha saltado toda esta publicidad y es un incordio.


Paola mira la pantalla y me mira.


—¿Dónde te has estado metiendo, guarrilla?


—En ningún lado, es solo para trabajo—respondo confusa.


—Déjame ver, es un troyano seguro.


Dejo que localice el problema de mi ordenador mientras yo voy a preparar algo de café.


—Estará un rato limpiando, también te desactivaré todo lo que se te abre al inicio, el ordenador es bastante lento y con el procesador que tienes y la RAM no es normal.


—No tenía una informática que pudiera ayudarme a elegir, aparte únicamente lo quiero para archivos Word. Si compré ese modelo fue porque Julián me insistió en comprarlo, me decía que nunca se sabía si lo utilizaría para otras cosas.


Ella sigue enfrascada en su tarea mientras decido hacer una llamada para informarles a Solder que les enviaré el informe hoy mismo.


—¿Tienes bitcoins? —pregunta cuando me ve apareciendo por la puerta.


—Que va, nunca me ha gustado eso de las criptomonedas, sé qué hace años Julián me comento algo, pero yo le mencioné que no.


—Me das permiso para abrir el monedero virtual.


—Claro, pero yo no tengo contraseñas de eso ni nada.


—Está abierto, no necesito contraseña.


—Ábrelo ya—exijo.


Paola abre lo que le pido tras casi gritarle y me mira con los ojos muy abiertos. 


—Vale, pues…


—Pues, ¿qué? ¿Qué pasa, Paola?


—Eres millonaria—declara mostrándome la pantalla del ordenador.


—¿Qué? —pregunto antes de sentir un vuelco en el pecho.


—Julián tiene una cuenta con Bitcoin a tu nombre en este ordenador, ya que tú dices que no tienes cuenta. Es un monedero virtual.


—¿Y?


—Tienes 3500 Bitcoins, tuvo que comprar cuando costaba muy poco.


—No obstante, eso no me hace millonaria—respondo sin entender nada.


—Amanda, el Bitcoin está actualmente a unos 48.000 dólares, suele variar bastante no es algo estable, pero si hoy vendes tendrías unos ciento sesenta millones de dólares.


Casi que dejo de respirar al instante al manifestarme la cantidad de dinero que es esa cosa. El hijo de puta tiene una pasada de millones y regateaba en cuanto debíamos de poner en la cuenta conjunta. 


—Vende—suelto sin pensar.


—Espera, hay que hacer las cosas bien, desde que vea que no tiene el ordenador sabrá que lo sabes, es mejor hacerlo en el momento que ya no estés con él, aparte hay que buscar las palabras clave que tiene ese monedero, seguro que lo tendrá apuntado en alguna parte, una vez de con esas palabras claves lo transferimos a una cuenta bancaria o a otro monedero.


Paola me cuenta que lo mejor es hacer que empiecen una investigación sobre Julián, pero que necesita más, debe seguir monitorizando los correos con David, o que David, decida delatarlo. Respecto al hermano lo denunciará por extorsión.


—Vale y después ¿Qué hacemos?


—Lo mejor es irnos del país, yo puedo encontrar trabajo en Irlanda, Google tiene su sede allí, recibí una oferta de trabajo cuando mi hermano se empeñó en seguir estafando.


—No necesitas trabajar.


—No, Amanda, quiero trabajar y lo que tienes es tuyo, necesito sentir que yo también genero mi propio dinero, no quiero depender de nadie.


—Vale, no obstante, las vacaciones van a mi cargo, iremos a Irlanda y pasaré frío por ti. Las vacaciones a sitios con calor por favor.


Paola se ríe por mi ocurrencia de que voy a pasar frío. Seguimos hablando de como plantear todo y que debemos tener cuidado, ella seguirá intentando encontrar algo, preparará un dosier para enviárselo todo a la policía, justo antes de salir del país.


Cuando me quiero dar cuenta son casi las seis de la tarde, se me ha pasado el tiempo volando, entre comer, seguir planeando nuestro futuro y una sección de sexo intenso decido que ya es hora de marcharme.


—Tengo que marcharme.


—No quiero que te vayas—protesta acercándoseme a mí.


—Pronto se acabará todo, y estaremos juntas.


Me atrae junto a ella y me besa con pasión, lo que me hace sentir con cada beso, mi sexo comienza a arder de deseo de nuevo, o paro el beso o terminaremos de nuevo en la cama.


—Para—digo apartándola de mi lado—eres un jodido peligro.


—Si supieras como me siento.


—Créeme que lo sé perfectamente, lo que yo tengo algo más de autocontrol.


—Tu autocontrol es una mierda—bufa.


Me despido de Paola, poniendo rumbo a mi casa, en la que estará Julián ese hombre que no sé ya ni quién es.
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Al llegar a casa como era de esperar Julián ya está y según entro por la puerta se dirige a donde estoy.


—¿Se puede saber dónde coño estás últimamente?


—Salí un momento.


—Los cojones saliste un momento, llevas todo el día fuera, ¿crees que soy gilipollas, Amanda? —grita poseído por la rabia.


—Julián, salí, ya he llegado, ya está—intento calmarlo.


—Cuando llegue del trabajo te quiero en casa, como ha pasado siempre.


En mi cabeza retumba “ha pasado siempre”, y ahora entiendo un poco más las cosas, es cierto que siempre estoy en casa. Casi nunca salgo y cuando lo tenía que hacer, le mandaba un mensaje a Julián, pensaba que lo hacía de forma inconsciente, pero ahora me doy cuenta de que siempre he estado controlada por él de forma indirecta, he sido tan estúpida.


—Hace dos días que llegamos casi a la misma hora. No quiero que salgas de casa—me dice sujetándome del brazo.


En los ojos de Julián ahora mismo solo hay ira, no sé qué hombre es el que tengo delante, yo me deshago de su agarre, cuando vibra mi teléfono, lo miro y es un WhatsApp de Paola.


Paola: No vayas a tu casa, Julián sabe que nos hemos acostado, tiene cámaras en tu casa.


Miro a Julián que sigue con los ojos rojos de la ira y vuelvo a mirar mi teléfono sin creerme lo que leo, que Julián tiene cámaras en la casa. Miro a mi alrededor y voy al salón intentando saber dónde tiene puestas las putas cámaras.


—Tu putita ya te ha mencionado que tengo cámaras, ¿verdad?


No contesto no puede ser que este sea el hombre con el que me casé. Sigo buscando y no las encuentro tampoco sé muy bien lo que debo buscar.


—¿Dónde están? —grito.


—Eso no importa ahora, Amanda—responde acercándose a mí y yo me coloco detrás del sofá como si esto pudiera protegerme de la bestia que tengo delante—os veía a ti y esa zorrita follando, oh, joder, como me ponían la polla de dura, ¿sabes cuántas veces llegué a correrme la segunda vez que vino a casa?


No contesto sigo intentando que no me toque.


—Pues como cuatro veces, mientras tú y esa puta zorra follabais en este salón y en nuestra habitación, yo tenía la polla tan dura de observar cómo os comíais el coño que eso me valía. Al menos sabía dónde estabas. He de reconocer que la primera vez que la observé me pudo la ira, follándote en la cocina encima de la encimera, pero mi polla habla por sí sola y tuve que calmarla. La segunda vez ya me dije, disfruta Julián.


La persona que me está relatando todo esto no es mi marido, no puede ser él, esto es un puto sueño en el que voy a despertar en cualquier momento.


—La sorpresa vino cuando David me mencionó que se estaba follando a una chica y me enseñó la foto, resultando ser la misma zorra que se estaba tirando mi mujer. Sin saberlo estabas compartiendo mujer con David. ¿Lo sabías?


No contesto, estoy en shock de escuchar lo que está expresando.


—Te he preguntado que, si lo sabías, contesta, zorra.


Siento como su mano se estampa contra mi cara haciéndome que gire de golpe. Pongo mi mano donde Julián me ha golpeado y siento como late y me arde. Lo miro y no son los ojos de mi marido, son ojos de rabia e ira los que me están mirando. Decido contestar por miedo a que me vuelva a pegar.


—Lo supe después, Julián, yo no sabía nada de eso—respondo intentando contener las lágrimas que se me agolpan por salir, pero no me puedo mostrar débil delante de él.


—Y te la has seguido follando, según el GPS de tu coche, vas a ese sitio que ibas de pequeña con tu padre. Puta sentimentalista, siempre fuiste una blandengue, por eso me casé contigo. Eras la mujer perfecta que controlar, además eras guapa y follabas bien, no podía pedir más.


Decido que ya es suficiente y por precaución tengo a Miguel en marcación rápida, abro el móvil y apretó el número dos, antes de que Julián golpee mi mano y caiga mi teléfono al suelo.


—¿A quién crees que vas a llamar, zorra? —suelta agarrándome del cuello y pegándome a la pared.


—Julián, me… haces... daño—logro decir.


—Daño dice, la zorra, daño el que me estás haciendo ahora.


Suelta mi cuello y cuando parece que se va a girar vuelve a golpearme, pero está vez mi labio sangra del golpe que me acaba de dar, siento como el oído pita, no puede estar pasándome esto. No puedo controlar las lágrimas que ahora caen por mi rostro.


—Ahora la señora se pone a llorar, con lo fácil que era que siguieras las cosas que hacías antes. ¿Sabes desde cuándo hay cámaras en casa? —bufa levantando mi cara por la barbilla—desde siempre, porque te tenía que controlar, ya sabía yo lo guarra que eras.


Me encojo en el suelo, esperando que todo pase y que Julián logre tranquilizarse cuando siento que me vuelve a sujetar del brazo y me levanta.


—Ahora al verte así, y recordar lo que pasó en ese sofá y que hoy según el localizador que tienes en el coche la has visto, me estás poniendo muy cachondo—susurra lamiendo mi cara—. Esta parte de mí jamás debiste conocerla, Amanda, pero te has portado muy mal y debo castigarte, vamos a ponernos a practicar como dejar embarazada a la zorra de tu mujer.


—Julián, por favor—suelto con un hilo de voz.


—Que te calles, puta zorra—berrea volviéndome a golpear—tú y esa putita no vais a acabar con todo lo que me ha costado años conseguir.


No sé ni cómo no me he caído al suelo del golpe que vuelvo a recibir de Julián, hace que me gire y me apoye en el sofá, no soy capaz de resistirme sé que si lo hago volverá a golpearme.


—Eres mi mujer y como tal vas a tener que cumplir—susurra mientras escucho como baja la cremallera de su pantalón—mira cómo me pones la polla—ahora coge mi mano para que la toque y yo solo puedo sentir asco—¿ves cómo me tienes, puta? —vuelve a susurrarme.


Cierro los ojos intentando que todo esto pase lo más pronto posible. Cuando siento alguien gritando, entra en la casa. Y el peso de Julián ya no está.


—No la vuelvas a tocar—escucho.


Es la voz de Miguel, cuando me giro observo que apunta a Julián con una pistola, ahora comprendo por qué no se le ha tirado encima.


—Maricón de mierda, este asunto es entre mi mujer y yo.


—Ella no es nada tuyo, ahora vas a estarte tranquilo y a ella me la voy a llevar, ni se te ocurra hacer ninguna gilipollez, no imaginas las ganas que tengo de darte un puto tiro entre ceja y ceja. Como nos sigas juro que acabas muerto en una cuneta. Y tranquilo, me he follado a muchos altos cargos para poder cubrir mi crimen.


Julián no se mueve de donde está, mientras Miguel lo apunta con la pistola, viene a donde estoy yo.


—Cariño, coge algo de ropa y nos vamos.


Me levanto y me dirijo a la habitación para recoger algo de ropa, mientras solo escucho gritos y reproches entre Julián y Miguel.


—Eres un puto animal, ¿con qué derecho te crees de tratar así a Amanda?


—Esa zorra, se estaba follando a otra.


—Vamos, Julián, que llevas yendo de putas toda tu vida.


Cómo puede saber eso Miguel, por qué jamás me dijo nada. Vuelvo al salón, cojo el teléfono y me doy cuenta de que no llegué a marcar al número de Miguel ¿Cómo supo que pasaba algo?


Salgo de la casa con Miguel y veo a Julián que se acerca hasta la puerta de la entrada


—Esto no se va a quedar de esta manera—amenaza.


Entramos en el coche y hay otra persona dentro.


—Él es Antonio.  Dame las llaves de tu coche, lo llevará Antonio y tú y yo nos vamos en este.


Estoy un rato callada en el coche, el labio me late, al final es lo único que me queda de los golpes de Julián, un labio partido.


Me apoyo en el cristal del coche cuando me doy cuenta de que nos desviamos.


—¿A dónde vamos? —pregunto cuando por fin logro reaccionar.


—Vamos a una casa que tiene Antonio, en otro pueblo, por si a ese cabrón se le ocurre aparecer en mi casa, aunque lo he amenazado con darle un tiro, tanto él como yo sabemos que no seré capaz de hacerlo.


—¿Cómo te has enterado?


—Paola me ha llamado, pudo tener acceso a las cámaras que tiene Julián en tu casa, y menos mal, porque no sé qué hubiera pasado si ella no me llega avisar.


Intento borrar esa imagen de mi cabeza, la de Julián fuera de sí. Y rompo a llorar al recordarlo.


—Amanda, quiero que sepas que lo que ha pasado hoy, tú no tienes la culpa de nada. Si hay algún culpable es él.


—Le fui infiel, Miguel—protesto entre lágrimas.


—No, Amanda, eso no justifica nada de lo que Julián acaba de hacer.


Miguel para el coche y me abraza.


—Todo saldrá bien, cariño, ya lo verás, esa chica te quiere.


Tras tranquilizarme un poco, Miguel sigue rumbo a la casa que tiene Antonio y donde estaré protegida de Julián, cuando caigo que Antonio ha llevado mi coche y él puede localizarlo, me giro desesperada esperándome encontrar a Antonio con mi coche siguiéndonos, cuando no veo a nadie.


—Mi coche, él tiene un localizador GPS.


—Tranquila, lo sabíamos, Paola se lo dijo a Antonio cuando me llamó. Yo salí corriendo de casa y le pasé el teléfono a Antonio. Él ha dejado tu coche en mi casa, Paola también llegará allí, después irán los dos en el coche de Antonio.


Me quedo más tranquila sabiendo que por mucho que Julián intente saber dónde estoy, no lo va a conseguir.
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Entramos a la casa, hay algo que está claro, aunque quisiera encontrarme no creo que pudiera, esto está perdido de la mano de Dios.


—Puedo ir haciendo café mientras esperamos a que lleguen.


—Vale, una cosa, Miguel, Paola te avisó y vinieron a mi casa—veo como asiente—pero de dónde cojones sacaste una pistola.


—Vamos a la cocina y te cuento, también tenemos que curar esa herida del labio y vas a denunciar a ese cabrón. Mira cómo te ha dejado esa cara, el ojo se te quedará precioso—indica alzando mi rostro.


No contesto, ni yo misma sé si debo o no denunciar a mi marido por esto, lo único que quiero es desaparecer de su vida, y eso ya lo había planeado con Paola.


Miguel saca un botiquín y me cura la herida del labio y pone un punto de papel.


—Esto ya está. Lo del morado precioso que te quedará debajo del ojo no puedo hacer nada.


—Gracias, Miguel. Ahora cuéntame lo de la pistola—resoplo.


—Empiezo yo a relatarte, estaba con Toni en casa…


—Muy fuerte por cierto que no me hubieras contado lo de Antonio—protesto.


—Chica, sabes que está metidísimo en el armario, no me líes y vamos a lo que pasó. Pues recibo la llamada de Paola y me dice que tengo que ir a tu casa, yo le paso el teléfono a Antonio y vamos a subir al coche, cuando me dice que espere, abre su coche y saca la jodida pistola, ¡que tenía una pistola! Así que lo del arma nos lo va a tener que explicar el chico cuando llegue.


—En un principio pensé que era de juguete, pero cuando vi que Julián ni se movía, supe que era de verdad.


—Esa pistola es de verdad y si llego a disparar, no sé cómo hubiera podido controlarla, todavía recuerdo a mi abuelo yendo a cazar, si la familia sabe algo de armas es por la afición de mi abuelo.


No me gustaba la idea de cuando conocí a Julián y se iba de caza con su abuelo, siempre manifestaba que ya era mayor y era para vigilarlo, sin embargo, sé que a él le encantaba ir, no entiendo la satisfacción que puede sentir una persona al quitarle la vida a un animal, como un simple hobby.


Seguimos hablando un rato y debajo del ojo ya empieza a doler un poco más, sobre todo si me toco, me levanto y me miro en el espejo que hay en el salón.


—Te ha dejado una buena marca—indica Miguel señalando mi cara.


—No sé qué hubiera pasado si no llegas a venir, estaba fuera de sí, jamás lo había visto así—empiezo a derramar lágrimas sin poder controlarlas.


Miguel se levanta, viene a donde estoy para abrazarme y yo dejo escapar otra vez toda la rabia que siento.


—Ese cabrón tiene que pagar, Amanda—susurra dejando un beso en mi cabeza sin soltar el abrazo—. Aquí estarás segura.


Cuando me tranquilizo, Miguel y yo nos ponemos hablar sobre él y Antonio, llevan más de cinco años de idas y venidas, pero dice que ahora es distinto.


—¿Por qué va a ser distinto ahora, si llevan cinco años de esta manera? —pregunto no muy convencida de que Antonio vaya a cambiar.


—La madre lo sabe, con el padre es más complicado, no obstante, por lo menos ya se lo ha mencionado a su madre, y eso para él es un gran paso.


—Sí tú eres feliz yo también, ya era hora de que encontraras a alguien.


—Ya lo tenía lo que se me hacía de rogar, sin embargo, está última vez cumplí mi promesa de no cogerle el teléfono, ni dejarlo entrar en casa, hasta que no me prometiera que estaría conmigo en serio, realmente me daba igual a quien se lo contará, lo que no quería era seguir escondiéndome, que tenemos cuarenta años. Me sentí mal al principio, porque parecía que lo obligaba a salir del armario, pero por mi salud mental yo necesitaba no esconderme más cuando estaba con él, solo estábamos en casa y eso me estaba consumiendo.


—Me alegro mucho, Miguel—lo abrazo al ver cómo le tiembla la voz.


Estamos abrazados cuando sentimos llegar un coche y nos levantamos del sofá casi a la vez asustados.


—Espera aquí, voy a mirar por la ventana—me indica Miguel acercándose a la ventana—Vale, son ellos. Por cierto, no lo llames Antonio no le gusta, dile Toni.


—Qué lindo es el amor.


—Mira quien viene hablar—expresa poniendo los ojos en blanco.


Cuando Toni abre la puerta deja pasar primero a Paola que viene directa a mí a abrazarme, joder nunca sabes lo que echas de menos unos brazos hasta que los has probado y yo echaba de menos estar entre los suyos.


—Cuando advertí que te estaba golpeando solo esperaba que llegara Miguel cuanto antes—explica mirándome el morado que se está formando debajo del ojo.


La atraigo a mí y la beso, si no llega a ser por ella no sé qué hubiera pasado, por suerte fue rápida y localizó a Miguel.


—¿Cómo es que tenías el número de teléfono de Miguel? —pregunto intrigada.


—Cuando logré acceder a su portátil no únicamente tenía cámaras, tiene los WhatsApp en su ordenador, en algún momento cogió tu teléfono y agrego tu número. Recordaba que el primo se llamaba Miguel y que por lo poco que sabía no le caía muy bien y lo llamé.


—Joder, tiene hasta tu WhatsApp—comenta Miguel asombrado—¿Cómo podemos borrarlo?


—Eso es fácil, dame tu teléfono, Amanda. Hay que cerrar la sesión y listo.


Le doy el teléfono a Paola, para que haga lo que dice.


—Espera, necesito escribirle algo antes.


Paola vuelve a darme el teléfono yo abro el WhatsApp y abro su conversación de Julián y escribo:


“Adiós, Julián”. Voy a su número y lo bloqueo.


Después de eso le paso el móvil a Paola, que cierra la sesión en todos los PC que le salen y me lo entrega.


Miguel me presenta a Toni ya como su pareja, nos vamos a la cocina a preparar algo de cenar, ya que con todo lo sucedido nadie había cenado.


—No quiero ser impertinente—indico mirando a Toni—pero ¿De dónde has sacado un arma?


—Eso, ¿cómo es que tienes un arma en el coche, cariño? —pregunta Miguel.


—Sabéis que en este pueblo son muy aficionados a la caza, y a mí eso no me gustaba, así que para que no me declararan la nenaza que no le gusta la caza porque le da miedo el arma, lo que hice fue hacerme profesional de tiro. He sido campeón nacional y todo, así dejaron de darme el coñazo y me libraba de ir a cazar.


—Eso no responde a mi pregunta—protesta Miguel.


—Es el arma que tenía para competir, sé que no la puedo llevar en el coche, pero la llevo por protección, no está cargada, aunque hubieras querido pegarle un tiro a ese cabrón no hubieras podido. Tenía el seguro puesto y el cargador vacío—responde encogiéndose de hombros.


—No eres ninguna nenaza—indica Miguel besándolo.


—Qué lindo, aunque no te voy a perdonar jamás haberme enterado de este modo de que estáis juntos—protesto haciéndome la enfadada.


Seguimos hablando un rato de la relación de Toni y Miguel, no han querido tocar más el tema de Julián, no obstante, cuando Paola y yo nos vamos a la habitación para poder dormir, Paola saca el tema.


—Tenemos que hablar con lo que vamos a hacer, Amanda.


—Ahora no, Paola—indico intentando no ser borde—Necesito descansar, mañana hablamos sobre lo que vamos a hacer, pero ahora necesito estar contigo y abrazarte.


—Pues eso haremos—dice tirando de mí y entrando a la habitación.


Estamos acostadas en la cama, después de ducharnos, solo nos abrazamos no hay sexo, solo protección de Paola hacía a mí o al menos eso es lo que siento y me encanta sentirme protegida por ella.
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Cuando despierto Paola ya no está a mi lado, me estiro en la cama sin saber muy bien qué hora es, cojo el móvil para comprobar, veo con asombro que son las once de la mañana. ¿Cuántas horas he dormido? Termino de estirarme y salgo al salón dónde espero que estén los demás.


—Buenos días, bella Durmiente—suelta Miguel según me siente llegar al salón.


—Buenos días—respondo mirando para Paola que no se ha enterado de que estoy ya despierta.


Observo que Miguel se levanta y se acerca.


—Lleva así desde que me levanté, Toni le prepara café y ella solo escribe en el portátil y hay veces que maldice. ¿Hablaron algo anoche? —pregunta curioso, mientras tira de mí hacia la cocina.


—No, que va, no me apetecía hablar de nada, solamente quiero olvidar.


—Pues debe tener algún plan, porque ya te dije, parece una posesa delante del portátil.


—Tengo que hablar con ella, voy al salón.


—Vale, yo salgo a comprar algo de comida al supermercado con Toni, así también tenéis vuestro espacio.


—Gracias, Miguel, si no llega a ser….


—Ssshhhh, eso ya paso, ahora debes mirar hacia el futuro, Amanda, y ella—señala a Paola—es tu futuro.


Me abrazo a Miguel, si le hubiera hecho caso desde que éramos jóvenes hoy no estaría en esta situación, de tener que huir de mi propio marido, sé que yo no he hecho las cosas bien, pero eso no justifica lo que ha estado haciendo Julián.


Toni y Miguel salen de la casa y yo voy al salón y dejo un beso en su cabeza haciendo que salga de su trance y me mire.


—Cariño, desde cuando estás despierta.


—¿Cariño? —pregunto con sonrisa pícara.  


—Perdona, si no te gusta no te lo vuelvo a decir.


—Sí que me gusta—respondo sentándome a su lado—¿me vas a contar qué es lo que te tiene tan absorta?


—Bueno sé que no hemos hablado, pero he estado preparando el dosier para enviar a la policía, pude entrar en el ordenador de Julián y sacar mucha información. Estoy copilando todo bien y si tú quieres se lo mandaré a la policía—tras decir eso se gira y agarra mis manos—no obstante, creo que lo más conveniente es que antes de enviarlo, nosotras tenemos que salir del país, puede que Julián te intente involucrar de alguna forma.


Paola sigue relatándome como va a mandar los archivos y que todo está bien atado, para que, aunque Julián intente involucrarme no se salga con la suya. Me enseña también unos pasaportes que, aunque tienen nuestras fotos no tienen nuestro nombre.


—Los tenemos que recoger en casa de Miguel, le he pedido a un amigo que los mande allí por mensajería urgente. ¿Espero que te guste el nombre que te he puesto?


Sigo mirando la pantalla, ahora me llamo Gabriela Suárez y ella Noelia Robles. Veo que lo tiene todo bien planificado o eso parece.


—Me gusta mi nombre—le confirmo—. Una cosa, Paola, qué has hecho con las propiedades que había a mi nombre.


—Las propiedades las he adjuntado en el informe, necesito dejarte fuera de todo. Solo está tu casa que sigue con la hipoteca, con esa puedes hacer lo que quieras.


De pronto salta un mensaje de mi banco en el móvil, pone que he realizado una transferencia, pero cómo si ni siquiera me ha llegado el código para la autorización. Abro la aplicación desesperada y veo que el muy cabrón me ha dejado la cuenta vacía, ¿cómo cojones pudo hacer eso? Miro con horror a Paola.


—¿Qué pasa? —pregunta asustada.


—Me ha vaciado la cuenta—respondo desesperada.


No entiendo nada hasta que Paola coge mi móvil y me pide que acceda a la aplicación del banco de nuevo, lo abro y ella navega hasta dar por qué pudo hacer eso.


—Lo tienes como autorizado en la cuenta, y te ha dejado un mensajito en la transferencia que ha efectuado.


—¿Qué?


—Mira—dice mostrándome la transacción.


“Sin mí no serás nada, nos veremos, Amanda”


—Hijo de puta, ¿cómo he podido ser tan gilipollas? —grito desbordada.


—Tranquila, Amanda, lo solucionaremos.


—Sí, pues no sé cómo—suelto desesperada, hasta que una luz se me enciende—. ¿Los Bitcoins? Dime que no los has adjuntado al informe.


—No, quería hablar contigo de eso.


Al escucharla, siento un alivio inmenso, la abrazo y la beso, el beso se intensifica y ahora mismo estoy apoyada en la mesa mientras Paola cuela su lengua entre mi boca, sube mi camiseta con maestría hasta que deja mis pechos al aire. Cuando vuelve a devorar mi boca, mi labio se resiente del golpe de ayer y protesto por el dolor.


—Lo siento, no debí—comenta jadeando debido a la excitación.


—Nunca sientas el darme un beso—protesto volviéndola atraer hacia mí.


—Es que mira lo que te ha hecho ese cabrón, he intentado no decirte nada, pero el pómulo lo tienes morado, debe de dolerte—dice pasando un dedo por mi mejilla.


—Si no lo tocas no duele, y ahora ven aquí, que no te he dado bien los buenos días.


La vuelvo atraer hacía mi boca y nos besamos, Paola atrapa con sus manos mis pechos y los masajea y yo me vuelvo loca debido al placer que me produce que sus manos rocen mi cuerpo.


De repente se abre la puerta de la entrada y entra Miguel y Toni, haciendo que nos separemos de golpe y tape mi torso lo más rápido posible.


—No perdéis el tiempo, chicas—se descojona Miguel.


—Muy gracioso—protesto—la próxima pueden tardar un poco más.


—Ya nos volvemos a ir, a Toni se le olvidó la cartera y yo con las prisas ni la cogí de casa. Nos llevamos a Casper y así podéis tener más intimidad.


Salen de la casa con el perro y cierran la puerta de un portazo antes de que yo pueda responder. Me pongo la camiseta y Paola vuelve a tomar asiento. Me bajo de la mesa y me siento a su lado.


—¿Entonces podemos quedarnos los Bitcoins?


—Sí, puedes quedarte los Bitcoins. Tú me dirás lo que quieres que hagamos.


—Quiero venderlos y marcharnos de aquí, tú eres la que tienes un plan, quiero estar contigo, Paola.


Paola me explica perfectamente el plan a seguir, nos vamos a Dublín como ya me dijo la otra vez, allí ella tiene trabajo. Enviará todo desde el aeropuerto y también hará la venta de los Bitcoins en el último momento y transferirá el dinero a una cuenta cuando estemos en el aeropuerto.


Dos semanas después


Ya estamos en Dublín, Paola envió las pruebas desde el aeropuerto, según me fue contando Miguel, al día siguiente de marcharnos, fueron al despacho de Julián, y también al de David.


Con Miguel me comunico a través de correo electrónico y siempre lo hace Paola, necesita ir rebotando la señal o algo así, para que no puedan localizarnos, ni Miguel sabe dónde estamos exactamente, no queríamos involucrarlo más.


En cuanto al hermano de Paola, le mandó la información suficiente en el que le dijo que, si no la dejaba en paz, haría llegar todo eso a la policía, eso parece que ha funcionado porque no ha vuelto a saber de él. No fue capaz de denunciarlo por amenazas, era su hermano y aunque él no había sido bueno con ella en un momento de su vida, ella no podía ser igual que él.


Ahora estoy sentada en la terraza de nuestra nueva casa, siempre me acompaña Casper y los dos estamos esperando que llegue Paola del trabajo, con la venta de los Bitcoins no tengo que preocuparme por nada, aunque todavía conservo algunos clientes, después de mandar una carta diciendo que me ausentaba unos meses, algunos rescindieron contrato conmigo y otros permanecen.


En el pueblito donde nos hemos instalado nos llaman, Gabriela y Noelia, hemos cambiado nuestros nombres, en casa seguimos siendo Amanda y Paola. La chica del café y la chica del perro.


Cambiar unos nombres y hasta de país por vivir al lado de la persona que quieres no es nada. A su lado me siento una mujer plena y feliz, es todo lo que necesito ahora mismo.


—Cariño—grita entrando por la puerta cuando llega del trabajo.


Yo salgo de la terraza y voy a donde está para besarla, la empujo hasta que pego su espalda a la pared, y meto mi mano entre su camiseta tocando sus pechos por encima del sujetador.


—Joder—suspira.


—Hola, cariño—la saludo separándome de ella.


—Hola—dice jadeando y en sus ojos ya veo el deseo que me he acostumbrado a ver cada vez que la beso—puedes seguir—susurra erizándome la piel.


Se descuelga su bolso y me atrae hacia ella, guiándome hasta el sofá, ese que ha sido cómplice en tan poco tiempo de nuestra pasión.


Soy feliz a su lado, si tuviera que volver a pasar lo que he pasado, solo para encontrarme otra vez con Paola lo volvería hacer una y mil veces, porque Paola es mi hogar, mi vida, mi mundo. Paola es la persona que de pequeña te dicen que todas tenemos un príncipe azul, pues ella es mi princesa, la mujer con la que quiero compartir el resto de mi vida.


FIN






La Autora








Si estás leyendo esto es porque gracias a Amazon, hemos tenido la oportunidad de poder autopublicar nuestra novela. Es una enorme ventaja porque nos permite mostrar nuestra obra al público, pero también tiene un inconveniente, y es que somos nosotras mismas las que también se encargan de la edición y maquetación, así que desde aquí queremos pedirte disculpas si has encontrado algún error.


Esperamos sinceramente que hayas disfrutado con esta historia.
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